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    Prólogo


    La violencia machista es uno de los problemas más graves que sufre nuestra sociedad hoy en día, sin lugar a dudas. Que las mujeres, cómo ha hecho Amparo Gimeno, levanten la voz y hagan visible esta lacra social es una muy buena noticia porque quiere decir que cada día somos más conscientes de que este problema se tiene que hacer visible y que la sociedad que da la espalda a la situación tiene que conocer, quiera o no, la magnitud y las consecuencias, para todas y todos, de las violencias contra las mujeres.


    Precisamente ahora, que tenemos tantas herramientas educativas y de comunicación, no podemos perder ocasión para contribuir a una cultura de la paz y la convivencia, a una cultura como la que defiende el feminismo, de respecto a los derechos humanos y reivindicación de igualdad y justicia para todas las personas, una reivindicación que viene de muy lejos en el tiempo y que justo por haber sido defendida por mujeres luchadoras ha sido a menudo despreciada o atacada.


    La historia tiene una deuda con las mujeres por haberlas silenciado, y es de justicia que ahora las mujeres que tienen algo a decir puedan esparcir su voz y hacerse visibles sin miedo. El trabajo realizado por Amparo Gimeno contribuye a poner voz a las mujeres que han sufrido en primera persona la violencia machista y a dar claves para identificar algunas cuestiones que son principales en la lucha contra esta epidemia social.


    Paga la pena insistir en algunos de estos aspectos, tan necesarios, si queremos una cultura de respecto a las personas por igual. La violencia machista no es un problema que afecta solo las mujeres, es un problema grave de toda la sociedad. Indica que tenemos una cultura enferma en la cual es posible que unos, para ser hombres, ejerzan la dominación y la violencia sobre otras, por el hecho de ser mujeres. Lo que significa ser mujeres y lo que significa ser hombres, como decía Simone de Beauvoir, es una construcción social, una mentira que nos hemos ido inventando, esto de la inferioridad, la superioridad, la división de roles, los estereotipos,... según le ha venido mejor a quien en cada momento controlaba el poder, el discurso, la cultura. Hay que hacer una apuesta por las personas, con respecto a su pluralidad, diversidad, sin condicionantes de género.


    Bienvenidos sean los libros que contribuyen a dar cuenta de qué pasa en nuestra sociedad y a alentar a las mujeres y los hombres a luchar contra las violencias fruto del patriarcado. Bienvenidos si además nos permiten insistir en ideas clave que hay que reforzar, como que las mujeres no mueren por violencia de género, como muchos diarios todavía se empeñan en titular. Las mujeres son asesinadas, así, con todas las letras. Porque muere el que está enfermo o tiene un accidente. Pero de lo que hablamos con la violencia machista es de asesinatos.


    Tampoco somos agredidas “porque había pedido el divorcio", como podemos leer habitualmente en los diarios, de forma que se establece una vinculación injusta y perversa en la cual parece que la causa de la violencia sea el deseo de la mujer de romper la relación. Tenemos que decir muy claro que la mató porque era un asesino. Y esa, junto con la cultura machista de la cual es cómplice la sociedad que no le hace frente, son las únicas causas. No podemos dejar que se diga que una víctima es la causa de la agresión que ha sufrido.


    Durante tantos años se nos ha dicho que los hombres pegaban a las mujeres porque algo mal habrían hecho, es decir, que la violencia contra nosotras podía estar justificada, que aún hoy hay mujeres que piensan que haber sido víctima de un maltratador es un error suyo, de la mujer. ¡No, hombre no! ¡No mujer, no! El error es del que agrede. Siempre. Siempre. O lo entendemos así o estaremos cargando de nuevo la culpa del delito sobre quién es la víctima, y liberando de responsabilidades al delincuente.


    Hoy, que la cultura machista se esparce mediante los medios, y que hay mucha gente que piensa, peligrosamente, que en igualdad ya lo hemos conseguido todo, tenemos un reto muy importante, hacer ver que todavía queda mucho camino para recorrer y, sobre todo, que los derechos que hoy tenemos los podemos perder si no continuamos reivindicándolos. Sabemos por experiencia que los pasos dados adelante pueden darse atrás y ver desaparecer aquello que creemos logrado.


    Hay que desmontar los mensajes de la cultura patriarcal, machista, que nos llegan con potencia, para preservar a las nuevas generaciones, en las que seguro que ha pensado mucho Amparo al escribir este libro, y para ir construyendo una nueva cultura en la cual cualquier maltrato sea rápida y claramente rechazado y condenado por la sociedad, en los medios, desde las instituciones, en la calle, en la tienda de la esquina, en las escuelas, cuando alguien escribe un guion para televisión, cuando escribimos un libro, presentamos una película,... por todas partes.


    Hacen falta voces de mujeres, como la de Amparo, que llegan a las personas jóvenes, y les cuentan que las relaciones sin respeto no son amor, que si te grita o te agrede no te quiere, que cuando un hombre es violento con nosotras tenemos que huir porque el cementerio está lleno de mujeres que pensaron que los podían cambiar, que si tu pareja se muestra posesiva no es porque te ama sino porque te considera un objeto de su propiedad y esto no es un cumplido, es reducir tu valor como persona al de una cosa, que ni piensa, ni siente, ni desea, ni vive. La violencia, el maltrato, nunca es amor. Y es necesario, desde donde estamos, desde los libros, desde cada espacio donde tengamos ocasión, desmontar estas falsas ideas que tanto mal están haciendo todavía a nuestro entorno y que continúan esparciéndose desde plataformas tan poderosas como la publicidad, el cine o la televisión.


    Amparo ha querido dar voz a las mujeres y contribuir a una idea principal, que de la violencia se puede salir, que no es un error de las mujeres, que esas relaciones no son amor, el amor es otra cosa muy diferente, que el apoyo del entorno es fundamental para salir, porque sola es más difícil y que hay que luchar por las que vendrán, porque estén preparadas y reciban todo el apoyo.


    



    
      Anna Gimeno Berbegal.
    

  



  
    Cuando María abrió los ojos, se dio cuenta que estaba en una renovada habitación de hospital.


    Entumecida, dolorida, avergonzada. Intentó moverse sin conseguirlo.


    Nadie la acompañaba, sola como siempre.


    Había despertado de su pesadilla, una vez más sola.


    Como pudo apretó el timbre de las enfermeras, no sabía bien para qué. Necesitaba hablar. Tal vez para que supieran que había vuelto. ¿De dónde? ¿De la nada? ¿Del infierno?, tal vez de la muerte.


    —Qué bien, ¿ya de regreso?— preguntó la joven enfermera con una adorable sonrisa.


    —¿Qué ha pasado?— dijo María.


    Solo sabía que le dolía cada hueso de su cuerpo, cada centímetro de su piel, cada trozo de carne desgarrada. La enfermera había recogido los medicamentos, sonrió, pero no quiso decirle nada.


    Tenía que hacer muchas preguntas.


    —Ahora el médico vendrá y hablará contigo— obtuvo por respuesta.


    Quedó pensativa, no lograba recordar que había sucedido. ¿Tal vez un accidente con el coche?, ¿a lo mejor un traspiés en casa? Nada, no había forma de recordar.


    —Buenos días María, por fin está con nosotros — sonrió el doctor.


    Ella intentó responder pero él hizo un gesto para que callase.


    —Espera que antes te mire— dijo escuchando los latidos de su corazón —esto está mucho mejor María, nos habías preocupado.


    —Doctor… yo… quiero saber que me ha pasado— interpeló ella tratando de incorporarse.


    —Espera, todo a su tiempo. Enseguida hablamos— le impidió moverse y siguió con la observación de cada una de las heridas que llevaba en su maltrecho cuerpo.


    —Verás, te encontró la policía en tu casa. Han detenido a tu marido— dijo y guardó silencio.

  



  
    Capitulo 1


    Su mundo era casi de color rosa, ella lo tenía todo, juventud, belleza, dinero, qué más podía pedir. La falta de su madre la había suplido todo el amor que su padre le daba. Le consentía, pero también le exigía y vigilaba por si había que intervenir. Nunca había sufrido una negativa. Nunca había tenido problemas. Su infancia había sido un cuento de hadas hasta que con quince años su madre murió. Ella solo veía como se iba apagando, pero desconocía todo el proceso de su enfermedad. Se lo habían ocultado porque así lo quiso su madre.


    Ahora con dieciocho años estaba estudiando, tenía coche, tenía amigas, y había conocido un chico guapísimo en la Universidad.


    —Que bien así lo veré todos los días— pensaba ella.


    Y así era. Cada mañana quedaban en la cafetería para desayunar juntos, pero así perdían una clase.


    —No importa— decía él— total no hacemos nada con ese profesor. Sus clases no nos sirven y al final nos va a aprobar a todos.


    Pero la verdad es que si importaba y María empezó por suspender esa asignatura.


    Su padre lo dejó pasar. Era la primera vez, solo una, pero no iba a dejar que volviera a ocurrir.


    


    En la cafetería de la Universidad les acompañaban amigos de Javier, compañeros de clase y de fuera. Cada vez el desayuno duraba más.


    “Me tengo que ir”, decía María, pero con cualquier excusa la retenía, y ella se dejaba convencer y se quedaba.


    Si su padre hubiera solamente sospechado lo que hacía en la Universidad, con toda seguridad estaría ya trabajando en lugar de estudiar. Nada de salidas, nada de coche y nada de novios.


    Dejó de salir con sus amigas, entre otras cosas porque ellas no querían salir con Javier. No les gustaba. Era muy mandón y se rodeaba de gente poco de fiar. Pero no se atrevían a decírselo. Solo evitaban estar con ellos.


    Pero María estaba ciega de amor, no veía o no quería ver nada de lo que rodeaba a su chico por mucho que los demás le dijeran


    Se cuidaba muy mucho de no llegar tarde a casa. Eso sí que su padre no se lo permitía.


    Era la niña de sus ojos, hija única y como tal él esperaba tanto de ella, que se veía muchas veces angustiada por si no era capaz de devolverle todo lo que él esperaba de ella. Que fuera culta, educada, independiente y que estudiase, entre otras cosas.


    Aquel novio que tenía, no le parecía mal, no lo conocía todavía, ni a su familia, pero era guapo, parecía educado y además estudiaba en la universidad. Aquello era sinónimo de buena familia. Al menos eso creía.


    Todas las tardes la recogía después de los estudios y salían un rato y nunca veía la hora de llevarla a casa. Siempre quería más.


    —Espera un rato— le decía.


    —No puedo, mi padre ya estará mirando por la ventana— contestaba ella.


    María insistía hasta que lo convencía: “No puedo llegar tarde, si lo hago mañana no salimos. Este fin de semana te compenso”.


    Siempre se sentía obligada a recompensarle por todo. Si salían, si iban al cine, si cenaban. Todo había que agradecérselo. Y ella lo veía bien. Al fin y al cabo él pagaba casi siempre. Pero cuando lo hacia ella nadie daba las gracias por nada.


    María fue dejando de lado a sus amigas. Ya estaban cansadas de llamarla para salir y que dijera que no. Ella había elegido a su novio, y ellas se fueron apartando de su lado.


    No se dio cuenta porque estaba siempre con Javier y para ella lo era todo, su amiga, su novio y su amante, pero dejaba atrás a la gente que la quería y que había estado toda la vida a su lado.


    —¿María no vienes a bailar? Lo pasaremos genial— insistía Laura.


    —No, salgo con ni novio— era siempre su respuesta.


    Laura era vecina suya, ambas vivían en el mismo edificio y se veían constantemente.


    —María deberías salir un poco con nosotras, ale vamos, tomamos algo y volvemos— le decía.


    —De verdad que no Laura, no insistas. Estoy esperando que venga Javier. Pero no le contaba que no salía porque él no la dejaba, si se enteraba le montaba una rabieta que ella no sabía cómo manejar, así que era mejor no salir.


    Nada, era inútil. Su única vida era él, nada había más allá de sus narices. Así que Laura también dejó de llamarla y de ir a su casa.


    Aquel fin de semana fueron a la playa, era la primera vez que lo hacían. Era de noche. Varios coches se ordenaban en fila mirando el mar y la luna. Todos con los cristales empañados por la pasión que se vivía dentro.


    Para María era la primera vez. Le parecía tan romántico.


    Había llovido y el olor a la tierra mojada… ummmm, como le gustaba ese olor.


    —Mira qué bello es mirar el cielo cuando lo ilumina la luz del rayo, ¿hay algo más hermoso?— decía.


    Mientras Javier empezó a acariciarla, casi sin tocarla, suavemente.


    Ella se dejaba hacer. Aquel era el dueño de sus sueños, de su cuerpo, de toda ella. Sabía que ya no podía decirle que no. Y casi sin tocar su ropa, la semidesnudo.


    Sus labios acariciaron los de él y ni escuchó el tintineo que hacían las gotas de lluvia al golpear en los cristales de las ventanas.


    “Qué hermoso, parece tan inocente”, pensaba mientras acariciaba su rostro.


    De repente se oyeron unos golpes fuertes en la puerta del coche.


    —Guardia Civil, Documentación.


    “¡Qué vergüenza! ¿Y si me conocen? No creo”, pensaba mientras se arreglaba la ropa como podía y le daba el Documento Nacional de Identidad a Javier.


    Éste salió del coche y habló con ellos.


    —Váyanse de aquí. No es un lugar seguro a estas horas— dijeron y se fueron.


    Le devolvió el carnet e inmediatamente se fueron de allí.


    No fue el último sábado que pasarían en la playa por la noche, a María le gustó la experiencia, las caricias, los besos, la conversación sobre su futuro con él.


    Era un embaucador, a todo le decía que sí y ella encantada.


    El domingo no había quedado así que llamo a Laura y salieron a tomar unas copas. Se rieron las dos, hablaron de recuerdos de la infancia cuando jugaban en el colegio y en el patio de la escalera ellas dos.


    —Cuantos años han pasado y que cambio. ¿Ha cambiado todo o no ha cambiado nada? Recuerdas cuando los niños jugaban en la calle, no habían coches no habían máquinas electrónicas, por desgracia si había cambiado todo. La edad, ellas.


    María aspiraba a no haber cambiado mucho, pero era otra persona, estaba irreconocible.


    Cuando se despidió Laura le dijo:


    —Sé tú otra vez. Sigue persiguiendo tus sueños, eso te hará cada día un poco más libre.


    Ambas sabían que ya no volvieron a salir juntas.


    Pero María había equivocado su sueño o más bien la persona con quien llevarlo a cabo. Hay gente que pasa por tu vida un tiempo y otras que se quedan para siempre y dan sentido a la palabra amor, vida, familia. Para ella Javier representaba todo eso.


    Le amaba. Y él a ella también. Y los comentarios de Laura no tenían cabida en la relación.


    *****


    Javier cumplía los 21 años, y eso significaba que irremediablemente tenían que separase. Llegó la hora de despedirse. Él tenía que ir a la mili, el servicio militar. La patria te llama como decía la televisión.


    No habían tenido suerte en el sorteo que los militares realizaban para repartir a los muchachos por los diferentes cuarteles de España.


    Iban a estar algo más de un año separados y por muchos kilómetros. Él solo en Galicia y ella en Valencia, en casa con los suyos. Era injusto, pensaba Javier, pero a todos les pasaba lo mismo.


    


    Tenían que aprovechar los días o mejor dicho las noches que les quedaban.


    María tenía exámenes, pero podían esperar. Si no aprobaba tendría mucho tiempo ese año para estudiar.


    Cada fin de semana volvían a la playa.


    Cada rincón de su cuerpo, cada curva, la dibujaba con sus dedos rozando el oro de sus pechos sin abrazarlos porque en los ojos de María veía el miedo.


    María no quería y él se lo había prometido, pero cuán difícil era mantener esa situación en aquellos íntimos momentos.


    Aquellos besos interminables, apretando los cuerpos hasta impedirles la respiración.


    Su boca corría los caminos que su deseo dibujaba, pero él sabía que era todo cuanto le iba a dar.

    



    
      *****
    


    Llegó el día de su partida.


    La estación estaba llena de jóvenes abrazando a la familia y a sus novias. El jaleo de idas y venidas era grande.


    Ellos se despidieron delante de todos con un cordial abrazo que en nada hacía sospechar la pasión con la que la noche anterior bebieron los dos de sus respectivos labios la sabia del amor.


    El tren empezó la marcha y cientos de jóvenes partieron hacia lugares lejanos de España dejando familias, novias, trabajos, estudios. En fin su vida aparcada por un año.


    La llegada al cuartel fue en cierto modo divertida. En el tren había hecho amigos que iban a estar con él. Gente de Castellón, de Zaragoza. Ellos no lo sabían, pero iban a ser los mejores amigos.


    Llegar y empezar a recibir órdenes fue todo uno.


    “Sí mi sargento, sí mi cabo”, tenían que aprender a hablar a sus mandos, y no era fácil recordar cuantas puntas, cuantos galones tenían cada uno y como se debían dirigir. Aquella era la primera lección.


    La segunda era que no se podían quejar absolutamente por nada. Todo estaba correcto y perfectamente hecho para ellos.


    Así, en ese estado no era de extrañar que algunos quisieran abandonar, otros caían en depresión, y ya sabemos que más de uno dejó este mundo por desgracia incapaz de resistir esa vida.


    


    Javier era fuerte, y tenía las ideas claras. Él obedecería por la cuenta que le trae y así cuanto antes regresaría a su casa y a su vida.


    Mientras la vida para María seguía lentamente. Sus estudios no avanzaban demasiado bien. Siempre estaba pensando en él. Le había dado fuerte. Le echaba mucho de menos. Sobre todo por la noche cuando se acostaba no dejaba de pensar en los dulces besos que se daban, en las ganas que tenían de ser el uno del otro.


    “Cierro los ojos, oigo la música, si tu no estas se tiñen de tristeza las canciones y mi mente vuela”, pensaba y escribía cuanto le venía a la cabeza para después escribírselo en sus cartas.


    “¿El no besarle se puede aguantar? ¿El no pegarte a él y respirar su aliento?, no, no se puede. Solo en ese momento en que se nota tu ausencia, cambia el ritmo de la mañana. Mi mayor ilusión es seguir teniendo ilusión”.


    Y en estos pensamientos estaba cuando llegó el cartero. Su primera carta.


    “Querida María, quiero decirte que mi voluntad era escribirte antes, pero no he podido porque nos han tenido muy mareados con la revisión médica, enseñándonos el campamento, etc.



    Hoy nos han dado la ropa y me viene bastante bien. Respecto al pelo, decirte que ya no hay. Ya volverá a crecer.


    Escribiendo en serio, tengo ganas de verte y claro está también de meterte mano y no precisamente a la cabeza.


    Siguiendo: he hecho un grupo bueno de amigos que compartimos todo.


    La comida no está nada mal por el momento.


    Solo me resta decirte y creo que eres lo más importante para mí, que recuerdes que no estoy aquí por mi gusto. Que soy tu novio, aquí, en China y en Rusia. Respétame y te respetaré.


    Quiero que te lo aprendas de memoria y se grave bien en tu mente. Te quiero”.


    Leía y releía la carta todos los días. Bueno al menos le decía que eran novios y que la quería, porque de manera oficial, él no le había pedido nunca ser su novio.



    Ella respondía a sus cartas con verdaderas obras maestras de amor. Largas cartas llenas de poesía y con sabor a lágrimas.


    Nunca hubiera podido imaginar que en ese momento de su vida iba a aparecer aquella maravillosa persona que nunca pensó conocer. Justo en el momento en el que más centrada tenía que estar. En la Universidad. Pero hagas lo que hagas, no dudes. Ya habrá tiempo de estudiar y tiempo para arrepentirse de no haberlo hecho.



    *****



    Las noches se hacían largas, eternas, escuchaba de madrugada la radio, canciones que la transportaban a las noches en las que estaban juntos. Parecía que su destino era levantarse por la mañana y sentir que su vida discurre alrededor de él y cuando él no está las mismas canciones suenan tristes.


    Había vuelto a leer la carta varias veces desde la distancia de los días. Poca cosa le contaba. En verdad nada nuevo.


    Si lograba concentrase algún rato, aprovechaba el poco tiempo que no pensaba en él para repasar, pero su cabeza no regía, no era capaz de memorizar. Tiempo perdido.


    La magia de los sueños puede cambiar tu vida, todo empieza por creer en uno mismo y saber que tú puedes. Y ella podía. Lo había estado haciendo hasta ahora. ¿Por qué iba a cambiar? Nada tenía que cambiar. Soy como soy, siento como siento, a mi manera y tener el corazón compungido no es razón para dejar de hacer su vida normal, pero con la pasión que me lleva a quererle tanto.


    “Deja de pensar estupideces y a estudiar. Menos mal que siempre hay una voz dentro que te ayuda y suele ser la tuya”, pensaba una y otra vez.


    


    Una semana después llegó la segunda carta:


    “Hola María, te escribo porque no tengo otra cosa mejor que hacer, y te digo esto en el buen sentido de la palabra”.


    ¿Aquello se podía leer con otro sentido que el que tenía? María alucinada siguió leyendo.


    “Si no te he dicho nunca lo que pensaba respecto a ti y a mí ha sido porque tenía miedo, es porque perdona, pero conozco más tus defectos que tus virtudes”.


    Otra vez tenía que parar y releer. No podía dar crédito a lo que leía. Tal vez lo estaba entendiendo mal. Ella no debería tener defectos para él.


    “Sabes que yo te quiero, y es por eso por lo que sufro. Tengo miedo de ti, me preocupa tu obsesión por salir de casa, de ir aquí o allá. No puedo pensar que otro…


    Soy consciente de que me he vuelto celoso pero te necesito y no te tengo.


    Intenta ser mía. No salgas por ahí.


    Hoy es un domingo perdido de mi vida que no recuperaremos jamás.


    Necesito que me quieras y que me lo grites, TE QUIERO”.


    “Dios como le quiero, se me abre el alma, no entiendo cómo puede pensar que voy con otros”, pensaba María.


    Aquella carta había logrado hacerla sentirse mal. Preguntarse, ¿por qué? ¿En que había metido ella la pata? Rompió a llorar hasta que los ojos le dolieron y tuvo que cerrarlos. Solo el cansancio hizo que se durmiera.


    Su padre se asomó, apagó la luz y la dejó con sus sueños. Dulces creía él. Oscuros en realidad.


    Al día siguiente había que volver a la rutina. Todo en casa igual.


    No iba a contarle nada de aquello a nadie. Su mejor amiga iba a ser ella misma, porque las demás le dirían que saliera y si él se enteraba iba a tener una fuerte discusión. Y para ella no merecía la pena. Si no pasaba nada el fin de semana iban a estar juntos. No sabía si le sacaría el tema o no.


    —Dejaré que hable él…

  



  
    Capitulo 2


    Aquella fue la primera ocasión que María se quedó pensativa con respecto a él. Pero le quería tanto.


    Ella tenía la intención de llegar virgen al matrimonio, y eso lo habían hablado, según contó a los amigotes.


    Ella no tenía los pies en el suelo en cuanto a él se refiere. Soñaba despierta, creía que un matrimonio con Javier sería relajante, como un baño templado, o como el suave acariciar una flor, y sus sueños ponían el resto.


    Sin embargo para Javier no estaba todo tan claro...


    —Lo perfecto es aburrido— le decía cuando ella soñaba en voz alta que era muy a menudo.


    Volvían a repetir la misma situación en la playa como cientos de jóvenes que no tienen dinero para ir a un hotel. Aunque, —¿para qué voy a gastar dinero si no lo vamos a hacer?— le tiraba el dardo envenenado.


    Pero era capaz de sortearlo y seguir con los valores que ella tiene.


    Dejaron discurrir su amor, se besaron como si no hubiera un mañana.


    Sentía sus manos ceñidas a la cintura, locos de deseo los dos, sin pensar, deslizando los labios suavemente buscando la boca.


    


    Por un momento parecía que perdía la noción y luego tendría que arrepentirse.


    Pero la cordura se imponía.


    Jamás había imaginado que una persona así entrase en su vida. Era su héroe, su caballero,


    Y guapo, que guapo.


    Nada de lo escrito. Para que iba a enturbiar una tarde tan maravillosa. Ya lo hablarían cuando él estuviera ya en casa.


    La tercera carta no se hizo esperar.


    “… cuando me escribas quiero que me cuentes como estas, como van tus estudios y a dónde vas los fines de semana.


    Por otra parte sé que eres una persona maravillosa y te digo que cuando te apetezca salir que lo hagas, pero no te fíes de nadie, ni de tus amigas.


    Tengo que decirte algo, que ahora pienso menos en ti, pero es porque no tengo tiempo, no pienses mal”.


    A María le hacía gracia lo obsesivo que se estaba volviendo Javier. Cuanto la quería.


    Y firmaba la carta como: “Alguien que te aprecia y te quiere”.


    ¿Cómo puede despedirse como alguien que te aprecia? Menos mal que María tenía un corazón de repuesto que siempre llevaba puesto, porque aquel se lo había cargado por completo con aquella despedida.


    *****


    Acaba de darle por teléfono la noticia de que no irá a casa a pasar las fiestas. Esta arrestado. Y por esta vez ella se lo cree.


    Se queda en silencio y pensativa. Él prosigue con su discurso.


    — Me alegra que me digas que vas a cambiar por mí y para mí— le decía él por teléfono, — eso es lo que más me importa que todo lo que hagas lo hagas por y para mí, así todo irá mejor. No es una conversación machista, nada más lejos, es que lo quiero así. Me pides que sea un poco tolerante contigo, ni lo sueñes— siguió hablando— Te quiero como a nada en el mundo, si me diese cuenta que para ti soy un capricho, te daría de ostias sin confirmar, hasta que recibieras tu merecido.


    —Pero que burro eres Javier. Sabes que yo no soy así, que te quiero— contestaba María sin dar importancia a aquellas palabras.


    La vida de María iba cambiando lentamente, ella no se daba apenas cuenta.


    Empezó a no salir con las compañeras de clase. Después solo lo hacía a casa de su mejor e íntima amiga Julia.


    


    Con ella si hablaba y le contaba y le leía las cartas.


    A ella no le hacían la menor gracia, pero su amiga todo lo traducía al amor que él le tenía


    —Siempre hay un pájaro que vive en ti y otro en tus sueños,— le decía Julia —solo espero que los dos pájaros vuelen juntos mucho tiempo, porque ello querrá decir que sigues soñando.


    *****


    Una tarde de lluvia, con ese olor especial de tierra mojada, él vino a verla sin avisar.


    —No está, pero sube que no tarda— dijo su padre


    —No, esperare en el coche. Gracias— contestó él.


    La rabia iba apoderándose de él aun sin saber el motivo ni donde estaba María. Tardaba, más de la cuenta, le pareció a él. Una locura pura de amor invadía todo su ser. Tenía que verla, tenía que besarla, tenía que amarla.


    —A saber de dónde vienes. Me has hecho mucho daño— dijo al verla llegar jadeante de alegría por la sorpresa.


    —Si supieras cuanto te quiero, me querrías más— dijo zarandeándola sin mucha fuerza. Hasta fundirse en un abrazo.


    María lloraba no sé si de la alegría de verle o por el tono que había usado para decirle que la quiere. Es la primera vez que le levanta la voz, pero claro pobre, viene de la mili a verla y ella está por ahí. Todo lo entendía y todo lo justificaba.


    Su padre ha visto desde la ventana la situación y cuando se quedan solos le pregunta.


    —¿Os pasa algo?


    —No papá, no pasa nada,— intentando quitar importancia a la actuación de Javier.


    —Parecía que te estaba gritando— insistía su padre.


    —Que no de verdad. Déjalo— dio media vuelta y se encerró en su habitación.


    ¿Cómo podía pensar su padre que le estaba gritando?, solo había levantado un poco la voz, pero era normal, si ella no estaba en casa, encima que había venido de tan lejos para verla. ¿Cómo no quería su padre que estuviera enfadado? Pobre viejo pensaba, no sabe nada del amor.


    Pero que equivocada estaba María.


    Él había amado como nadie a su mujer hasta que esta le dejó. La maldita enfermedad de moda se la llevó. Pero que felices habían sido. Que bella era su esposa, como la recordaba. Todo en su hija hacia que al apagar la luz de su cuarto, viera en ella a su mujer, y diera rienda suelta a sus recuerdos, se reconfortaba viendo a su hija como se convertía en una hermosa señora y cada vez era más parecida a su madre.


    


    Tal vez por ser su única hija, temía que no fuera feliz. A medida que lo iba conociendo, cada vez menos le gustaba Javier.


    Y él no era tonto, no había que explicarle nada.


    —Es que tu padre no me quiere— le decía —pero soy yo el que no quiero nada de él— insistía haciéndole daño donde a ella más le dolía.


    Javier estaba celoso hasta del padre de María porque era un hombre que se había hecho a sí mismo y que vivía holgadamente de su trabajo. Seguro que no era trigo limpio, pensaba él.


    En su siguiente carta salieron a relucir las temidas relaciones sexuales, ella no estaba dispuesta ni a hablar del tema, él por el contrario parecía obsesionado, hasta el momento había respetado su decisión pero ahora se le hacía cuesta arriba, por la distancia, por su naturaleza.


    “Estoy por completo dispuesto a entregarme a ti. Casi nunca pienso en el sexo, son las mujeres las que me incitan. Por supuesto pienso en casarme contigo y tener hijos. Quiero y te ordeno que me digas lo que sientes por mí”.


    María contestaba con interés todas sus cartas y siempre le contaba lo que hacía cada día y cuanto le quería.


    Ella se abrió a Julia y le contó las ganas que tenían los dos de ser por completo el uno del otro. Julia le dijo— chica si mi chico y yo, ya hace tiempo que lo hacemos— María se quedó “ojiplática”, nueva palabra para la Real Academia.


    —Ah, ¿y nunca pensabas contármelo? Mala amiga— acertó a decirle medio enfadada y medio en broma.


    —Hagas lo que hagas, no lo dudes. Hazlo. Ya tendrás tiempo de arrepentirte o no, pero como mínimo lo habrás vivido— sabias palabras de una amiga a otra.


    —¿Verdad que es guapo?— seguía María.


    —La belleza está en nuestros ojos, ellos te enseñan a ver lo que tu después decides si es o no hermoso.


    —Caray como estas hoy Julia— y se despidieron.


    A Julia aquella última carta no le hizo la menor gracia…”las mujeres me incitan... te ordeno...”.


    Todo aquello no le sonaba normal de una persona que te quiere y está cuerda.


    Hablar de matrimonio por carta estaba bien, pero otra cosa es hablar en serio. Ambos son jóvenes, tienen que aprender a ganarse el pan, aprender a vivir, aprender a convivir.


    Ellos piensan que ya lo saben todo, pero que equivocados están. Ahora son jóvenes, les encanta vivir y hacerlo sin miedos.


    


    Qué locura. Por un momento María lo pensó en serio y lo seguiría pensando. A ella también le apetecía vivir con él, alejarse un poco del dominio de su padre pero seguirle de cerca. Tal vez pudiesen encontrar una casa cerca de él.


    Pero como se lo iba a decir si todavía les faltaba más de medio año para que volviera.


    Siguiente carta:


    “Querida y amada María… aparte de que me quieras como a nada en el mundo, me alegro de que sientas celos.


    Cuando estemos juntos quemaremos estos recuerdos y dejándolos en ceniza. Tu última carta me ha llenado tanto de ti que nunca morirás para mí porque estas llena de vida y yo quiero esa vida para mí.


    Quiero estar a tu lado, mejilla contra mejilla, corazón con corazón. Eres una mujer maravillosa y debes superar por mi esas debilidades y yo te hare la mujer más feliz del mundo.


    Nunca he sentido la necesidad de estar cerca de algo que es mío, de un corazón, de unos sentimientos, de tu alma, de tus pensamientos… hasta ahora.


    Quiero que la rosa que he cortado del jardín inmenso de la tierra tenga los pétalos fuertes para que pueda aguantar cuando lleguen mi lluvia, mi viento, que sean fuertes para cobijarme en ellos y de terciopelo para que me acaricien tiernamente”.


    La cabeza de María es una hoguera a punto de estallar. No entiende nada. Sabe que Javier la quiere, pero tan pronto está lleno de maldiciones y odios, como todo le parece bien.


    Gracias a Dios esto ya se acaba y podremos saber que va a pasar con ellos. Me quema un poco.


    Me gustaría poder decirle a María ten cuidado. Relee las cartas, desde la primera se está mostrando como es pero tú no lo ves.


    Te romperá el corazón como poco, simplemente por no hacer lo que a él le gustaría.


    A éstas cartas les siguieron otras muchas. Cortas, largas, amorosas, odiosas. Así un año entero.

  



  
    Capitulo 3


    Por fin ya está en casa, María está feliz porque va a verle de nuevo, a abrazarle y juntos preparar su boda.


    —El matrimonio es una relación en que uno de los dos siempre tiene la razón y el otro es el marido— se ríe con Julia.


    —Caray si te oye Javier— dice ella sin parar de reír.


    —Vas a tener que ayudarme mucho, no tengo a nadie más. Sabes que está mi padre, pero como que no se entera mucho de lo que yo necesito, bueno de lo que necesito para la boda.


    —No hace falta que me pidas eso. Tú sabes que no estás sola, me tienes a mí y además a ti misma—sonrió Julia.


    Habían sido vecinas del barrio desde niñas. Los padres habían salido siempre juntos hasta la muerte de Sara, madre de María, y las niñas habían seguido igual.


    Laura su otra amiga no se había mantenido durante su noviazgo con Javier. Qué pena pensó María. Podrían haber seguido las tres.


    —Jamás hubiera imaginado que aparecerían personas maravillosas en mi vida, que jamás pensé que iba a conocer como Javier y su familia— recapacitaba en voz alta.


    


    Julia era mucho más escéptica en lo que a Javier se refiere, escuchaba a su amiga en silencio. No iba a ser ella quien le amargara la fiesta pero se lo tenía que decir.


    —Acabo de verle con sus amigos tomando cervezas. No tiene mucha prisa por venir a verte— le avisó.


    —Todavía está el sol en lo alto, déjale, acaba de llegar, tendrá ganas de verles.


    —Sí, más que a ti, por lo que parece—insistió su amiga.


    —No me extraña que no le gustes, no paras— dijo María dando donde más le dolía a su amiga.


    —Está bien. Se acabó. Ya volveré mañana si estás de mejor humor— y se fue dando un portazo.


    Qué difícil es ser amiga y no poder protegerla y evitarle sufrimiento.


    Si lo deja, que sería lo mejor, ella sufre porque lo quiere, y si no lo hace va a sufrir porque es muy machito. Dejémoslo así. “¡Qué difícil es!”, iba pensando Julia.


    *****


    El sol le da los buenos días, el viento refresca su cara, necesita sentirse viva.


    Todavía no ha visto a Javier, no ha ido. La excusa ha sido el cansancio del viaje.


    El amor la está ahogando, pensaba entre sollozos, es lo único que tengo. Necesito sentirlo en mis brazos, besarle despacio saboreando su boca, que mis ojos vean cada rincón de su hermosa cara que está gravado en mi mente y en mis dedos.


    Suena el timbre. La locura del amor invade su cuerpo y ella se deja arrastrar. No quiere llorar, él está ahí, todo para ella ya no se van a separar nunca más.


    Deprisa abre la puerta, temblando, hace más de dos meses que no se ven.


    —¡Qué guapo!— acertó a decirle al oído María mientras besaba una y otra vez su boca.


    —Te quiero, te quiero, te quiero— le decía llorando de amor.


    Él devolvía los besos, pero en silencio, serio, frio.


    Ella seguía luchando por su amor. Al fin logró romper esa barrera de silencio y él la abrazó.


    —Niña que no es para tanto. Ni que se fuese a acabar el mundo— le dijo.


    —Déjame respirar—insistió apartándose de ella.


    Se sentaron en el sofá y dieron rienda suelta a los deseos que llevaban un año reprimiendo.


    —¿Y tu padre? — preguntó— ¿No está en casa?


    


    —No, vamos a mi habitación— y tiró ligeramente de él.


    María se tumbó en la cama esperando miles de besos.


    Él se acercó, se sentó y le dijo,—para y siéntate que tenemos que hablar.


    Ella se sintió desfallecer. Por un momento permaneció en silencio mirándole con la cara desfigurada por el miedo a lo que tuviera que decirle, pero tanto amor en las cartas, y ahora…estaba descolocada.


    —Verás, he tenido mucho tiempo para pensar mientras estaba allí solo— suspiró largamente.


    A ella los minutos se le estaban haciendo eternos.


    —Dime— le dijo con la voz tan profunda que apenas se oía.


    Sacó un papel del bolsillo, ¡eran dos billetes de avión!


    —Quiero que nos casemos, quiero vivir contigo, pero antes vamos a querernos, voy a sentir tu boca, déjame besar la flor de tus labios, dame una noche para sentir tu cuerpo, deja que mis manos te toquen. Por un beso, doy mi vida. Te quiero. ¿Quieres casarte conmigo?— preguntó.


    Ella apenas podía abandonar su silencio, la voz se había esfumado, las lágrimas le bañaban la cara.


    —Desde hoy seré tu amante, tu esclava, tu amiga y tu señora. Sí quiero— contestó.


    


    Allí mismo se fundieron el uno con el otro saboreando las mieles del amor. Allí ella descubrió ese amor que es lo más parecido a la locura, nada hace que cambies, no hay tiempos, ni distancia que mitiguen la pasión con que se vive ese instante de amor eterno. Puedes matar, torturar, que el amor vuela detrás de un simple beso, de una simple caricia.


    El amanecer los sorprendió en la cama y con él su padre.


    Tal como abrió la puerta la cerró.


    ¡En su casa! María corrió hacia la puerta:


    —Papá, lo siento. Papá, espera, por favor espera— dijo sujetando la puerta de la calle que su padre intentaba cerrar con rabia.


    Mi padre, esa persona que me lo da todo. Quien siempre está a mi lado, al que le lloro en el hombro siempre que me siento sola. Mi padre, al que le debo todo lo que soy, lo bueno y lo malo. El que vive por y para mí. Mi padre al que necesito todavía, el que me ha hecho reír, el que me ha visto caer y levantarme fuerte.


    Mi padre, y acabo de darle donde más le duele. En su “honor de padre mancillado”. La visión de ver a su hija con el hombre equivocado según él, desnudos en la cama, es la peor visión que hubiera querido presenciar.


    El amor es lo más maravilloso del mundo, pero el respeto a un padre es el mejor regalo que una hija le hace y María acababa de acertarle de lleno en el corazón con una potente daga.


    


    Salió a la calle sin rumbo fijo, sin saber a dónde iba ni cuándo volvería.


    María salió tras él sin importarle dejar a Javier en casa. Suponía que se iría a la suya.


    Le alcanzó dos calles más arriba. — ¡Papá por favor espera!— le gritó.


    Él paró en seco y se dio la vuelta. — Menos mal que tu madre ha muerto porque si no la hubieras matado de vergüenza— dijo entre sollozos.


    —Papá, perdón, entiende— suplicó María.


    —No entiendo nada— la cortó en seco. —Haz lo que tú quieras ya eres mayor, pero a mí no me pidas nada.


    —Vamos a casa papá— suplicaba María —vamos a casa.


    —Cuando ese se vaya— sentenció.


    —Papá yo le quiero… está bien, me callo— dijo al ver la cara que le ponía.


    Cogió del brazo a su padre o se cogió del brazo de su padre, las dos cosas y se dirigieron a casa.


    —Mejor vamos a andar por si no se ha ido todavía— murmuró.


    —Papá me ha pedido que nos casemos y ya sabes que le quiero. Le he dicho que sí.


    —¿Pero no quieres ver que es un machista, que no te va a dejar hacer nada, que quiere que vivas para él? —insistía— No quiero, no quiero que te cases con él.


    


    —Papá lo voy a hacer y me gustaría que tú estuvieras allí.


    —Eso tenlo por seguro. No me perdería por nada del mundo ver cómo tiras por la borda tu vida. Que nadie te haga sombra, te decía tu madre. Alargada te va a dar este la sombra— Y ahí terminó toda posible reconciliación.


    —Aunque sea por fastidiar al destino, voy a hacerlo, y va a salir bien. Conseguiré que salga bien— repicó María.


    Pensativo entró en casa y se fue directo al sofá. Encendió el televisor y nunca más volvió a decirle nada de aquello.


    María esperó unos días en dejar subir a Javier a casa. No es que pensase que su padre era un ogro, más bien era para que su novio se sosegara.


    Al cabo de unos días todo volvió a la normalidad. Cada uno a su trabajo, cenaban los tres juntos, veían la tele, salían a tomar copas, y luego cada uno a su casa.


    María pidió ayuda a su amiga Julia para preparar la boda. Su padre les cedía un piso justo en la misma calle, así que iban a estar cerca. Él hubiera querido que se quedaran allí, pero también entendía que “el casado casa quiere”. Y a Javier si lo tenía un poco lejos mejor.


    Todo lo que económicamente necesitaba su hija, él se lo daba. Quería que fuese la novia más feliz del mundo, pero era necesario que los dos hombres acabaran entendiéndose para que eso fuese así.


    


    —Poco tenemos que hablar. Yo quiero que mi hija viva bien y si ha elegido que seas tú, yo no me voy a oponer, pero si me entero que ella sufre por tu culpa ten por seguro que te perseguiré— sentenció.


    Únicas y lapidarias palabras que su padre le dirigió a Javier sobre ese tema. Desde aquel día todo olvidado.


    Y llegó el esperado día.


    Nunca antes el amanecer lo vio como ese día. Quizá tendría que llamarse “ama-nacer”, porque nunca había visto nacer un día tan radiante, hasta los dolores le parecen bellos.


    Ahora sí que sí.


    Hoy el tiempo no cuenta, el trabajo está hecho, el vestido encima de la cama, su padre esperando para desayunar y ella esperando a Julia.


    —Hoy no sueño, hoy es el día— le decía emocionada abrazada a su amiga,


    Qué lejos estaban los días de la mili, de las cartas. El fuego se había apaciguado, ahora ardía sin quemar.


    Empezó a peinarse, maquillarse todo muy suave ella misma. A su novio no le gustaban las cremas, ella era guapa y no necesitaba más.


    Julia le ayudó a ponerse el vestido y le echó la última mirada antes de salir.


    


    —Guapísima, todo perfecto — rio su amiga abriendo la puerta para que su padre la viera.


    No iba a llorar, pero Dios mío que guapa estaba, como le recordaba su propia boda. Era la viva estampa de su madre.


    Acarició su mejilla y se acercó al oído


    —Preciosa. Qué suerte tiene Javier— le dijo y la besó, un tierno beso en la mejilla.


    Aquel día dejaba de ser su chiquilla.


    

  



  
    Capitulo 4


    Nunca he visto un viaje de novios más soso que el que hicieron los dos.


    Los billetes que Javier compró eran para Granada, que a ella le hacía mucha ilusión, le parecía muy romántico poder estar en un hotel desde donde se vieran la Alhambra y los jardines del Generalife.


    Viajaron en avión hasta allí. Las vistas desde el hotel, eran lo menos parecido a la Alhambra que podían encontrar. Callejones estrechos, sucios, donde el olor a orín era insoportable. Todo eso en Agosto. Con un calor sofocante.


    Para los dos era la primera vez que viajaban, no sabían muy bien donde protestar, así que la primera noche la pasaron allí.


    Ni salieron a pasear. Se encerraron en la habitación. Cada uno se duchó por separado, y el otro esperó sentado hasta que la puerta el baño se abriera.


    En vez de salir sexi, desnuda, o con algún camisón, ella había optado por ponerse el pijama. Aunque era de seda, era lo más anti morbo que he visto en mi vida.


    El dejó de fumar y se acercó tumbándola en la cama. Ella tenía el dulce recuerdo de la primera vez como un sueño y ahora las caricias o simplemente las miradas de amor, habían muerto. No daba crédito a lo que estaba viviendo, tal vez el no comer, el viaje, tenían algo que ver con su comportamiento.


    Le hizo el amor como si aquello fuera un paso que había que dar. Algo que había que hacer por obligación.


    Esa primera noche de casados dejó una amarga espada clavada en el corazón de la joven por donde todo el amor del mundo se le escapaba, él era sin duda el claro vencedor.


    Terminó y se vistieron para bajar a cenar.


    Ella todavía fue capaz de convertir el odio que sentía en ese momento en besos.


    “Hoy lucho contra el cansancio, mañana le venceré con amor”, pensaba mientras bajaban en el ascensor.


    Sentados a la mesa parecían dos desconocidos. Él apenas le dirigía la palabra. Ella acabó por guardar silencio. Algo más que un matrimonio se había roto esa noche.


    No fue capaz de dormir. Había empezado el maratón más largo de su vida. Su padre no podía enterarse de nada. Al fin y al cabo tampoco había nada que contar. Solo que no lo pasaba bien en la cama, seguramente sería por su culpa.


    Pasó la noche esperando que terminara, que entrase el sol por la ventana, no pudo ni siquiera soñarla. El sueño no acudió para ayudarla. ¿Qué había hecho si solo quería amarle?


    Su gran contrincante esa noche fue el tiempo que inexorable e implacable no pasaba, al que no podía controlar.


    Lloró a solas en el baño, hasta que no pudo más. La decepción que sentía la hacía pensar con frialdad, tenía que haber pasado algo para que Javier, su Javier hubiera cambiado tanto.


    Bien entrada la mañana salieron hacia la Alhambra, el camino era precioso. Callejear por la ciudad es una delicia. Te transportas a otra época.


    Se dirigieron al Paseo de los Tristes, una calle empedrada detenida en el tiempo 500 años atrás. Al lado del rio Darro.


    No se puede pedir más al paseo, las vistas de la Alhambra, el rio con sus puentes, algún músico callejero, las gentes, el frescor bajo los árboles.


    Hora de comer, a tapear en cualquiera de los numerosos bares.


    Parecía que por el día Javier volvía a ser el de siempre, era amable, sonreía.


    Ella tenía un sueño ver la Alhambra con el hombre de su vida, con el artista del amor que ella veía en él.


    Había leído los cuentos de Washington Irving y esperaba que Granada la envolviera en una nube de deseos.


    


    Había deseado tantas veces ese viaje porque tenía ganas de descubrir lo que se escondía dentro el palacio.


    —De cambiar de hotel ni hablar, ¿no?— preguntó.


    —Tendrás queja. Encima que es un regalo ahora pides más. Nunca tienes suficiente— le dijo poniendo la mano en su hombro y empujándola despacio.


    Ella no quiso darse cuenta. Era algo normal, sin importancia, pero era la segunda vez que lo hacia


    —Bueno pues nos quedamos en éste — que remedio murmuró.


    —¿Crees que no te he oído? ¿Sabes qué? Me voy al hotel. Ve tú sola si quieres a ver tu palacio— dio media vuelta y desanduvo el camino.


    Se lo pensó, pero decidió no claudicar. Si la primera vez que no pensaban igual ya él se salía con la suya… No estaba dispuesta.


    —Yo no me pierdo la visita al palacio por nada— se dijo a sí misma.


    En lugar de seguir paseando sola, cogió un taxi hasta la puerta de la Alhambra. Al llegar vio el Parador de Granada. Ese era el hotel que ella quería. Desde la habitación se debía ver toda la edificación, los jardines….era su sueño y lo tenía allí delante. Aquello no se volvería a repetir, tendría que insistir. Solo una noche.


    Era tal como había imaginado. Era un paraíso verde y rojo con sus fuentes de agua limpia, sus flores.


    


    Adentrándose en el recinto amurallado, llegas al recinto militar con sus torres defensivas. Pero lo que de verdad ella quería ver era el palacio Nazarí.


    Las habitaciones y salones del palacio, que se distribuyen entorno a los jardines, a los patios, debían haber proporcionado una serenidad y una paz a sus habitantes que por desgracia no disfrutaron demasiado ocupados a menudo en pensar estrategias y hacer guerras.


    Estar allí dentro y pasear por los mismos lugares por donde lo hizo Boabdil el Chico, el último rey de Granada, era para ella emocionante. Se transportaba a la corte musulmana, se recreaba en una atmosfera extraordinaria.


    El patio de los leones tantas veces lo había visto en fotografía que fue lo que menos llamó su atención, lo verdaderamente impresionante era el salón del trono donde el rey daba audiencias y recibía a los embajadores y visitantes.


    Era sin duda la sala más majestuosa donde se encontraba el trono y se hacían las fiestas. Está repleto de inscripciones en árabe en las paredes, los arcos, etc., con poemas y alabanzas a Dios.


    El techo de la habitación representa los siete Cielos del Paraíso Islámico y el octavo el trono de Dios con un cubo central. Todo de madera tallada salpicado de estrellas.


    La frescura y los impresionantes reflejos de colores que producen la luz a través de las vidrieras hacen del lugar un verdadero paraíso.


    También la sorprendió el salón de los baños. Los ricos suelos de mármol, los entramados con frases del Corán en las paredes.


    Quedó impresionada con tanta majestuosidad. ¿Cómo había podido alguien crear algo tan bello?


    El tiempo se detenía imaginando al rey caminar por el palacio, por su aren, con los soldados.


    Se oirá por la noche al fantasma de la vieja canción: “Cuando el sol se va se le escucha hablar paseando su amargura por la Alhambra…”, ¿alguien le habrá visto pasear por los jardines? Ella soñaba que sí.


    Qué pena que Javier se lo pierda. Le hubiera gustado. Pensaba aun sintiendo lástima por su marido.


    Acabó la visita un poco saturada porque su mente ya no estaba en la Alhambra, estaba en el hotel donde suponía que estaba su marido tumbado en la cama. Esperando a que ella llegase.


    Quiere pensar que lo que pasó anoche fue un mal sueño, que su marido se trastornó por el viaje, o por las emociones de la boda. Ella quería justificar el comportamiento, necesitaba tener un motivo.


    La calma de la tarde presagiaba la tormenta. Recorrió los últimos jardines del Generalife y buscó un taxi en la salida.


    


    No tardó mucho en llegar al hotel, subió a la habitación y llamó. Nadie abrió la puerta. Volvió a bajar a recepción y pidió la llave. Entró despacio por si estaba dormido. Nada. No estaba.


    Se ducharía y cambiaria de ropa para ir a cenar. Mientras tanto seguro que llega.


    Cada minuto que pasaba sentada en la silla lo que sentía era diferente.


    Esperarle se le hacía eterno y recordaba que se había enamorado, tal vez del viento, que se había casado con la luna, que él la quería. Entonces ¿Qué había pasado?


    Decidió no pensar más.


    Javier no era una persona que le gustase andar solo por una ciudad que no conocía. Empezaba a preocuparse cuando le vio llegar con algo en las manos.


    —¿Qué tal ha ido la visita? ¿Te ha gustado?— preguntó como si nada.


    —Precioso —respondió ella— te hubiera gustado, tenías que haber venido, era increíble, la obra, los colores, hasta la luz es mágica en la Alhambra—y siguió contándole y hablándole, y él embobado escuchándola.


    Cuando terminó de hablar, entonces él la beso. —Me alegro cariño— le dijo— si hubiera ido yo no te lo habrías pasado tan bien.


    Se dio cuenta de que él tenía los ojos muy irritados, muy enrojecidos. Se habría tomado alguna cerveza, pensó.


    “Que exagerada soy. Todo está bien. Veo fantasmas donde no los hay”, pensó.


    Terminaron el viaje con más penas que glorias y regresaron a casa.


    Sobre la cama había un regalo que él le compró en Granada. Era el primer regalo que él le compraba, estaba emocionada.


    Fue corriendo a abrirlo y él le impidió el paso.


    —Espera, ¿es que no me vas a dar un beso? Antes de abrir un regalo se pregunta si es para ti— le dijo todo serio.


    María se quedó quieta y muda, dio media vuelta y se fue a la cocina y desde allí le escuchó gritando


    —¡Para que le compré nada a esta desagradecida! ¡Eso vete a hacer la comida que no vales ni para eso!— continuó gritando.


    Que desagradable le sonaron esas palabras, cuánto daño le hacían porque además no sabía ni por qué venían.


    Se quedó sin regalo, con bronca y cenando sola.


    No puso ni la mesa


    —¿Se puede saber dónde está mi cena?— preguntó él bruscamente


    —No sabía si querrías cenar. No te he hecho nada— contestó.


    


    Le miró tranquilamente y se dio cuenta del estado en que él estaba, tanto que le vino justo esquivar la bofetada que le iba a la cara.


    Él se hizo daño al errar el golpe contra la pared —¡Ostia!— gritó. Y se fue de la casa dando un portazo tan fuerte que las paredes temblaron y algún trocito saltó al suelo.


    María estaba aterrorizada, no entendía nada, quien era esa persona, no podía contarle a nadie lo que pasaba. Su padre ya se lo había dicho y no le hizo caso, ¿qué es lo que él habría visto? En un segundo le daba un regalo y se lo quitaba, le daba un beso o le pegaba.


    Decidió no contar ni a su amiga lo que pasaba. Sería la última vez que iba a permitirle que le gritara. De momento no le había pegado, solo sentía herida su dignidad.


    Cuando regresó, ella ya estaba dormida.


    Al día siguiente ella quería hablar con él pero no encontraba el momento, así que cuando se sentaron a la mesa le preguntó:


    —¿Qué te pasa? ¿Qué te he hecho?—


    —Ya sabía yo que íbamos a empezar. Nada no me pasa nada. Un mal día lo tiene cualquiera— y cerró la conversación.


    Ella no quiso ponerle más nervioso a sí que se calló. Siguieron comiendo en silencio.


    María le dio las gracias por el regalo, era un bolso de marroquinería que le había comprado en una de las tiendas de las callejuelas de Granada. Que feo era el condenado bolso. Podía haberse ahorrado el dinero para el disgusto que había provocado.


    *****


    La rutina empezó cuando él arrancó de nuevo a trabajar.


    Ella también quería encontrar algo.


    Por delante de su casa pasaban cogidas de la mano, una rubia otra castaña, su amiga Laura con Flora, casi nada. Salían de misa, de rezar… “¿a quién irán pelando?”, se preguntaba. Pobre de la que haya caído en sus bocas.


    María las vio desde la ventana pero tuvo la prudencia de no llamarlas. Juntas eran de miedo. Si supiera que el tema de conversación era ella…


    María empezó a buscar trabajo llevando su curriculum vitae a todas las empresas cercanas a su casa. No terminó su carrera de psicóloga pero podía trabajar en lo que fuera.


    Ya le llamaremos era lo más habitual, hasta que por fin de una tienda la llamaron.


    No tenía experiencia pero podía aprender y así lo hizo.


    Empezó limpiando las estanterías, cristales, los objetos a la venta, a los pocos días ya pudo atender a una clienta, y a las pocas semanas, la dejaron decorar un escaparate.


    Tuvo tanto éxito que el contrato fue indefinido y con un buen sueldo, tan bueno que no se atrevía a decírselo a Javier, pues era mayor que el suyo.


    Sabía que iba a tener problemas, pues mientras que él llevase los pantalones en casa en todo no pasaría nada, pero en un mes apenas, ella había conseguido casi doblarle el sueldo.


    Decidió callar y más adelante ya se lo diría. Ella ingresaba en la cuenta común su primer sueldo y el resto lo hacía en otra cuenta para que él no lo supiera.


    Nunca imaginó ella que tuviera que esconder hasta el dinero extra que ganaba para no enfurecer a su marido. Con lo enamorados que estaban apenas hacia un año y ahora era irreconocible para ella.


    No tenía que haberse casado. Debería haber hecho caso a su padre, pero ella cerraba los ojos y le seguía viendo como antes cariñoso, enamorado, deseoso de amarla.


    Y algunos días se comportaba así.


    No fue hasta un sábado que María entró sin más en el baño y descubrió a que se debían los cambios de humos de Javier y la irritación de los ojos que no era tal irritación. Cuando abrió el armario para limpiar vio algo que no debería estar allí, una bolsita diminuta con polvos blancos y un bolígrafo vacío, sin tinta. ¡Así que la cocaína era el problema! Pues iba a ser el último día.


    Tenía que pensar como le planteaba a Javier que dejase o la droga o a ella.


    


    Le tenía miedo y no era porque sí.


    Aquella noche cuando volvió él de trabajar, ella lo estaba esperando con la cena en la mesa, y todo dispuesto como si fuese una gala, con flores, vino, velas.


    Tenía dos opciones o arreglarlo todo a lo grande o desaparecer de su vida.


    Se duchó y se sentó a la mesa extrañado ante lo que allí había preparado. Pensó, debe ser algún aniversario y yo no me ha acordado. Nunca pensó ni se imaginó de qué se trataba realmente. Así que lo pilló por sorpresa.


    María fue al baño y volvió con lo que había encontrado. —¿Puedes decirme esto qué es?— preguntó alargando la mano para que él lo viera bien.


    —Ah, sí, no es mío— le contestó— es de un compañero.


    —Ya, y yo soy tonta y me lo creo— dijo.


    —Pues mira ya que lo dices un poco tonta si eres. ¿De dónde crees que saco yo la fuerzas para trabajar y aguantaros a ti y a tu padre?— dijo riendo.


    —No lo sabía pero gracias por decírmelo. No tienes por qué aguantarnos más, así que coge tus cosas y vete— dijo María señalándole la puerta.


    —Antes voy a cenar que no hay que tirar la comida— y cínicamente se sentó de nuevo a la mesa.


    María se retiró a su habitación y cuando él terminó escuchó como retiraba con violencia la silla. Ella esperaba oír la puerta de la calle, pero en su lugar escuchó cómo habría la de la habitación. La cogió del pelo y la tiró contra el armario. La volvió a coger y del mismo modo la tiró contra la puerta. Cada vez con más fuerza y rabia.


    María no lloraba ya, pero en cada porrazo que le estampaba notaba como si le rompiera algo de la cara.


    Y así era, pero todavía no había terminado. La volvió a levantar, y le pegó varios puñetazos en el vientre hasta que ella perdió el conocimiento.


    Cuando él paró y se dio cuenta de lo que había hecho, se fue corriendo sin coger nada y dejando la puerta de la calle abierta.


    María no sabe cuánto tiempo estuvo tirada en el suelo. Durmió hasta que despertó en una habitación del hospital.


    —Buenos días— dijo la enfermera.


    —¿Qué ha pasado?— preguntó ella.


    Entonces entró el doctor y lo primero que hizo fue explorarla.


    Ella insistía


    —¿Qué me ha pasado?— dijo pensativa. — ¡Ah! — añadió después de hablar con el médico, ya recuerdo. — y se calló.


    Estuvo llorando mientras el médico iba anotando todo lo que le dolía y todo lo que veía.


    —Tu marido está detenido. ¿Ha sido él verdad?— preguntó, más bien afirmó el médico.


    María asintió con la cabeza y sin dejar de llorar preguntó por su padre.


    —Está ahí esperando para verla. Ahora cuando acabe le llamo— dijo el médico y volvió a guardar silencio.


    Cuando el doctor terminó salió y habló con su padre, le explicó la situación y él se echó las manos a la cabeza y no dejaba de dar golpes una mano contra la otra, una y otra vez


    —Yo tengo la culpa. Yo lo sabía, Sabia que ese hijo de perra le iba a dar mala vida, pero esto, esto es muy fuerte. No quiero que se entere nunca doctor. No se lo diga. Por favor que no se entere, — suplicaba — por favor doctor no se lo diga.


    —Es mi obligación señor— decía el médico.


    —Pero si va a poner en peligro su salud mental, ¿cree que vale la pena? Ya no puede hacer nada. ¿Para qué provocarle más dolor?— insistió.


    —Está bien, por el momento no le diremos que ha perdido a su hijo. Solo si ella preguntase, entonces sí se lo diríamos. Tal vez ella no sepa nada del embarazo— añadió— puede pasar a verla.


    El espectáculo era horrible. La nariz rota, el ojo amoratado, le habían saltado dos dientes, un brazo escayolado, y cientos de moratones y rasguños por todo el cuerpo.


    El hombre era incapaz de soportarle la mirada a su hija.


    —Papá ahora ya sé… tú tenías razón…no me quería— dijo María abrazando fuertemente a su padre.


    —No me quiere,— repetía— era todo mentira. ¿Por qué? ¿Por qué no me dejó y ya está? ¿Por qué tuvo que pegarme? Eran las drogas, no era él. Seguro que él no sabe lo que ha hecho— justificaba a su marido.


    —Cállate. No le defiendas encima. Si sigues así me voy— le amenazó.


    —No papá no te vayas. Eres lo único que tengo— se volvieron a abrazar los dos.

  



  
    Capitulo 5


    Durante el juicio María tuvo que escuchar que todo lo hacía mal, que no cuidaba de su casa, que malgastaba el dinero y hasta que no servía ni para tener hijos.


    Demasiadas horas escuchando estupideces por parte de él y su familia. Ahora ya no la quería nada. Nadie la defendía, se había vuelto una total desconocida para todos ellos, pero iba a llegar su turno de palabra, ahora podría defenderse


    —¿Señoría puedo explicarme?— preguntó con humildad sin levantar la cabeza.


    —Adelante—dijo el juez.


    —Verá, nuestra relación ha sido tan perfecta que todo esto es como un teatro de mi vida. Solo tengo que cerrar mis ojos y empiezo a ver como ciñe mi cintura con sus manos, como acaricia mi cara con sus labios, como roza mis mejillas con sus dedos. Veo sus ojos clavados en los míos, veo ese deseo, esa pasión que eriza mi piel como lanzas. Ninguno de los dos nos resistimos al amor que sentimos por el otro. Señoría no entiendo esto— dijo sollozando y se sentó.


    La sala se quedó en silencio. El juez tenía las mejillas rojas aguantando la mirada de Javier, altivo, sin sentir nada por las palabras que aquella mujer había dicho. Le estaba diciendo cuanto le quería y él no mostraba nada. Ningún sentimiento.


    —¿Usted que dice en su defensa?— le dijo dándole por última vez a él la palabra.


    —Yo señor, solo digo que cuando se vestía con sedas y me acariciaba, por supuesto que yo entraba, pero con ella, y con cualquier otra que estuviera así. Porque buena está un rato. Y cuando mis manos la rozaban, ella enloquecía de placer. Eso no es normal señoría— dijo.


    El juez le interrumpió.


    —No siga por ahí. Ya basta.


    —¿Usted es consumidor de cocaína?—preguntó.


    —Sí, pero ese día no tomé nada— respondió.


    —Pues peor para usted. Porque la paliza no tiene atenuantes. Usted le pegó conscientemente y sabiendo que ponía en peligro su vida y la de su bebé—dijo finalmente.


    María se levantó como movida por un resorte.


    —¡No señoría, no había bebé!— afirmó.


    Su padre le cogió la mano y la sentó. Ella apreció el gesto y conoció la respuesta. Tapó su cara todavía maltrecha con sus manos y lloró.


    —Hija todos los males son nada si a tu alrededor tienes buena gente. Mira


    Julia, y yo, estamos aquí para siempre. No te vamos a dejar. Piensa que esto ha sido un mal sueño guárdatelo— intentaba reconfortarla su padre sin conseguirlo.


    Cuando escucharon la sentencia, un rumor llenó la sala. 10 años de cárcel. El juez había añadido el asesinato de un bebe, de su hijo, al maltrato. Había sido justo. Ahora que él se curase de su adicción a las drogas y que la cárcel le hiciera recapacitar que una mujer no es una criada ni una puta a su disposición y que ni él ni nadie tienen derecho a poner la mano encima a nadie.


    La noticia salió en todos los periódicos nacionales por lo duro de la sentencia. A su padre todavía le pareció poco.


    —Como yo te vea cerca de mi casa o de casa de mi hija te mato— le amenazó cuando le desalojaban hacia la cárcel.


    Qué triste me parece todo. Qué doloroso despedirte así de la persona que amas porque ella le sigue amando.


    *****


    Cuando llega la noche y se apagan las luces, la medicina y la magia de los sueños permite a María dormir y no pensar en el pasado. Su cuerpo roto se recupera, se pondrá fuerte, poco a poco se va recomponiendo como un puzle cada pieza en su lugar


    Los sueños cambian a su antojo tu vida. Todo pasa porque creas en ti misma. Ser mujer es lo más maravilloso que te podía pasar. Ser mujer y fuerte es el mejor regalo de la naturaleza. Se auto ayudaba María.


    Se fue poniendo mejor y las ganas de vivir volvieron a ella. Nunca más habló de lo ocurrido con nadie, nunca contó lo que sucedió.


    Julia venia cada tarde a por ella, salían a pasear, a cenar, alguna noche su padre las acompañaba, otras ellas solas.


    Su amiga había tomado hacía tiempo la decisión de vivir sola, no quería hijos, no quería marido, no quería problemas. Ahora cargaba con María porque sabía que aquello terminaría, más pronto o más tarde encontraría una pareja y se iría con ella. Pero no contaba con el poco o nulo interés que tenía María por encontrar a alguien. Ella sabía que podía mantenerse y que podía vivir sola. No tenía ningún interés visto lo visto de volver a poner en peligro su vida.


    En el trabajo le pidieron que volviera antes de tiempo. La necesitaban en la tienda.


    —Si tienes que sentarte y descansar, lo haces, no pasa nada, pero tienes que incorporarte, los clientes quieren que tú los atiendas— le dijo por teléfono la jefa.


    —Sí, creo que será bueno también para mí— contestó. — Hablo con el médico y mañana voy— le dijo.


    Al día siguiente fue al hospital, entrando por la puerta de urgencias que era más rápido para llegar a su consulta, se topó con la madre de su todavía marido. Ella no contaba con eso.


    


    —Hola —le dijo ingenua.


    —¿Cómo te atreves a saludarme siquiera? Has metido a tu marido en la cárcel, a mi hijo— dijo levantando la voz para que todos la oyeran— y aún me saludas. Se necesita ser mala persona. Hizo que todos los presentes se giraran a mirarlas.


    María calló y entró dejándola gritar y con los nervios peor.


    Ya se callaría cuando nadie la hiciera caso. Como así fue.


    Siguió hasta a consulta de su médico y allí se desplomó. Lloró como nunca antes lo había hecho. No conseguía parar.


    —No puedes ir todavía a trabajar, mira cómo estás— le dijo.


    Ella insistió y como pudo le dijo: — Tengo que salir de casa, tengo que hacer de nuevo mi vida. No tengo por qué cambiar nada de lo que soy o de lo que siento. Quiero ser libre doctor. Que su recuerdo no me haga quedarme escondida. No voy a temerle ni a él ni a su familia.


    —Está bien, por mí puedes hacerlo, pero con cuidado— le escribió unas palabras en un papel que le entregó y salió.


    *****


    María se refugió en la música, en las letras de las canciones románticas, la hacían llorar, pero ella no quería olvidar y aquello le provocaba recuerdos que le repugnaban, por lo que nunca borraría todo aquello que la había hecho llorar, era imposible no hacerlo, pero no iba a dejar que nadie la viera en ese estado, ni su propio padre.


    La música se hizo para amar, para soñar y para llorar y ella iba a usarla para recordar que un día amó, que soñó y que lloró.


    Por desgracia llegó el final, ya el viento y el mar dejaran de traer y llevar amor, solo el relato de un sueño que con Javier vivió. Para eso están los sueños, la música, los besos, el resto se lo guardó.


    Su cuerpo fue recuperándose cada día, y ella se esforzaba para que así fuera. Iba al gimnasio, a pasear todas las tardes, hacia todo lo que su médico le había escrito en un papel que ella guardó bajo llave.


    A veces la acompañaba Julia, o iba sola, tenía que desterrar el miedo a la gente o el miedo a la soledad.


    Mucho tiempo viviendo una mentira, unos deseos inciertos, unos falsos besos, un fraude de caricias, un disimulo de puro deseo.


    Muchos años añorando verdades, abrazos sinceros, besos auténticos que no fueran solo eso, besos.


    Tenía que pensar que iba a hacer con su vida. Todavía no había siquiera pedido el divorcio. ¿De qué se divorciaba de una persona o de un deseo? La persona estaba equivocada, pero los deseos eran bien ciertos.


    Ella jamás dejaba nada sin terminar, y esa historia se la habían quitado de las manos, era imposible ella sola ponerle punto final. Esperaría no sé bien a qué para escribir el último capítulo de aquella historia.


    El desencanto y la vulgaridad con que estaba cerrando su matrimonio le daban vergüenza. A ella, le había pasado a ella. Una mujer fuerte, una mujer independiente, feminista, trabajadora, una mujer que devoraba la vida, apasionada al extremo, una mujer que se había ofrecido por entero a un hombre que no la amaba. Tal vez a su manera, se decía, pero se engañaba.


    Un hombre que pega, que empuja o que te destroza el alma, es un hombre que no ama.


    Hoy tenía que luchar contra el dolor físico de sus heridas, contra el amor y contra el tiempo.


    Qué lejos quedaba Granada, con lo que ella soñaba que iba a pasar allí. Con cuánta razón lloraba Boabdil al perderla, ella también lloraba.


    Dios como le gustan las leyendas, la poesía, las fábulas. Imaginar cosas que después no pasan, Inventar historias de amor falsas. Pensar que ella era la persona adecuada para Javier.


    Pero se acabó. Tenía que dejar de soñar, de pensar, fantasear y evocar esos años y olvidar.


    Volver a Granada a vivirla, a pasear por sus calles, a quererla, a disfrutarla. Volvería a empezar su sueño de vivir dentro de la Alhambra. Eso haría, volver a comenzar su vida desde nada.

  



  
    Capitulo 6


    Su cuerpo casi desnudo, mientras las gotas de agua se deslizan del pelo mojado tras darse un baño. Una música dulce y evocadora la lleva a bailar una danza sugestiva, e insinuante apenas perceptiva al borde de la piscina.


    Lo hace creyéndose sola.


    Deja volar su fantasía evocando a los dioses de la mitología, Venus, Afrodita, Eros y la mejor, Atenea diosa de la sabiduría y el valor. Todos ellos dioses del amor y de la belleza. Y sobre todos Zeus, el grande. Casi nunca una divinidad se rebaja a gozar con un mortal, siempre era al revés, era el Dios quien bajaba a la Tierra a engendrar. Pues en sus sueños eran ellas las que venían, bellas historias de amor sucedían y ella las vivía.


    Se veía como una diosa saliendo del agua mientras salía de la piscina, envuelta en sabanas holgadas de ricas sedas contoneándose ante los ojos abiertos de quienes la miraban. Ella los ignoraba. Pensaba que estaban adormecidos, como narcotizados, y bailaba y bailaba y sus mejillas se enrojecían y sus ojos brillaban.


    Todo esto sucedía mientras el mundo seguía rodando, mientras pasaba el sol montado en su copa de oro buscando el rastro de la luna, mientras el resto del mundo trabajaba, gozaba, lloraba, vivía.


    María había viajado con Julia a las lejanas Islas Azores.


    Se alojaban en un hotel en San Miguel, a orillas del Atlántico. Con acceso directo a la playa, limpio, muy verde, con flores en todos los rincones, con piscinas volcánicas y con agua de mar.


    Nadar tranquilamente en el mar sin que las feroces olas te molesten, al abrigo de las rocas. Por un momento solo existían ellas y el mar. Fue algo intenso y muy emocionante, parecía que podían hablar con el mar acompañadas por las olas que traducían su ruido en música celestial.


    Aquello era lo que ella necesitaba. Relajarse y disfrutar de la naturaleza.


    Habían elegido un espacio todavía con vida salvaje donde podían estar en contacto con entornos vírgenes.


    Allí la ansiedad quedaba fuera de los cuerpos, un imán atraía las buenas vibraciones. Su cara había cambiado por completo, La sonrisa que ahora se dibuja en su cara denota que está tranquila, feliz.


    Cada uno tiene diferentes formas de llevar las cosas a término, cada uno elige su camino. Muchos días dice:


    —No tengo motivos para sonreír y menos para reír ni estar alegre— le dice a Julia.


    —No es verdad, no huyas de los problemas, sonreír no te lo soluciona pero te ayuda a relajarte y te da optimismo. Y no olvides que la alegría se contagia.— le decía su amiga— Si el problema tiene solución hay que buscarla y por muy mal que estés y triste que te sientas, no lo vas a remediar ni se va a ir el problema.


    —Hoy vamos a dar un cambio. En lugar de piscinas, nos vamos al mar,— dijo María a Julia— vamos a ver ballenas, delfines, todos los animalitos marinos que viven por esta zona.


    Se acercaron al puerto donde hay una embarcación que se alquila con una bióloga que les irá explicando.


    —Sí, ya nos avisan que hay que tener paciencia para encontrarlas…— dice Julia a la que el mar no le gusta mucho.


    Por suerte el mar está en calma, el agua tiene un color transparente total que les permite ver muchos peces.


    Divisan en primer lugar una gran tortuga solitaria que iba cruzando el océano. Nadando tranquilamente sin importarle nada.


    Al rato un grupo bastante numeroso de delfines que se acercaban al barco dando sus característicos saltos. Parecía que llegaban para que les hicieran fotos. Por último vieron el chorro de un cachalote y su cola, pero no pudieron ver la ballena completa.


    Bueno con aquello se conformaban. Después de varias horas merecía la pena.


    Descansaron toda la noche de la emoción vivida y recargaron las energías para el día de senderismo. Querían ver el verde paraje y llegar hasta el lago.


    Habían varias formas de llegar pero una tenían que caminar todo el día y a veces hacer noche, por supuesto la descartaron, la segunda era de 4 ó 5 horas según los caminantes, pero María se conocía muy bien así que eligió el camino más corto y fácil.


    Aun así tardaron 3 horas en recorrer 2 km de selva, helechos gigantes que apenas dejaban ver el suelo, hortensias azules como nunca las habían visto.


    Cascadas a veces creadas por el hombre al desbordarse las acequias y otras veces naturales, calientes y frías, a lo largo de todo el camino.


    Al llegar descubrieron un lago que tenía dos fondos, uno verde y otro azul separados por un puente bajo el que se unen poéticamente como en la leyenda de las lágrimas de la princesa de los ojos azules y las lágrimas del pastor de ojos verdes que contaban los lugareños.


    Verdaderamente el viaje había devuelto a María las ganas de vivir cosas nuevas, de conocer gentes, de olvidar lo malo.


    Regresaron a casa cargadas de energías nuevas, rezumando alegría, apasionadas de lo que habían visto en la isla y con ganas de seguir viajando.


    —Desde luego papá no va a ser el último viaje— le decía a su padre mientras le contaba todas las maravillas que habían visto y todo lo que habían vivido. — Te hubiera gustado— le decía.


    —¿Y el pescado? Hubieras comido de todos y bien sabroso.


    Su padre estaba muy contento de ver esa nueva expresión en su hija. Le había sentado bien el viaje, eso estaba claro, se lo tendría que agradecer a su amiga Julia.


    —Veo hija que te lo has pasado bien— le dijo.


    —¿Bien papá? Fenomenal es poco. He reído, he bailado, de todo. Y hemos andado. No sabes cuánto— seguía contándole deprisa.


    Ahora toca permanecer con el mismo ánimo y retomar la vida que nos toca. Ahorrar para poder hacer otro histórico viaje.


    Por el momento estaba contenta de haber cambiado el viaje a Granada por el de San Miguel, ¿para qué quería recordar cosas malas? Ya habría tiempo de ir allí.


    Apenas se acordaba del dolor de las heridas que habían cicatrizado todas, si bien en su cara se apreciaba la rotura del pómulo con una cicatriz interna que se dejaba ver. Cuando se maquillaba que eran pocas veces, se disimulaba hasta el extremo de tener que observar para verla.


    María empezó a vestir con ropas nuevas más modernas y acordes a su edad. Solo 35 años, aún tenía muchas cosas que hacer. Lo primero fue apuntarse a clases para aprender a sacarse partido, le enseñaron a pintarse, a hacerse el pelo, la manicura, la pedicura. Después a clases de baile, lo que le sirvió para estilizar su cuerpo. Y finalmente se matriculó en la Universidad para terminar su año de carrera perdido.


    Lo aprobó sin problemas.


    Julia seguía pensando lo mismo que no quería hombres a su lado, hombres o pareja.


    Iba muy a menudo a casa María y naturalmente se topaba con su padre Alfredo. Conversaban frecuentemente sobre María, y no se dieron cuenta de que se buscaban para hablar, que María era la excusa para verse hasta que esta se dio cuenta.


    —Oye Julia, — le dijo un día —¿tú no vas muy a menudo a hablar con mi padre?


    Ella se ruborizó y de un brinco se abalanzó en broma contra su amiga


    —¿Pero será posible que tu no sepas como pienso? Por supuesto que no.


    —Yo sé lo que pensabas hace un año, pero ahora me parece que has cambiado de idea— insistió.


    —No, no, creo que no. Yo creo….


    Empezó a decir pero no terminó. Se quedó pensativa y se despidió


    —¡Hasta mañana! — dijo — ya hablaremos.


    María sonrió y se quedó pensativa. Tendría que sonsacar a su padre a ver qué estaba pasando.


    Ellos no se daban cuenta pero sus miradas se cruzaban y las desviaban rápidamente, el beso de entrada a casa y de despedida era más largo de lo normal en un beso en la mejilla.


    María empezó a observarles. Julia se arreglaba cosa que nunca hacía. Su padre llegaba pronto a casa para encontrarla.


    Habrá que dar tiempo al tiempo y ver que sale de todo esto, pensaba María. Si insistía podría desgastar a su amiga o a su padre y desanimarles. Ella estaba contenta, era bueno para su padre y para su amiga, en todo caso sería ella la que sufriría la “pérdida” de su amiga, aunque iba a ganar una madrastra.


    


    —Ja, ja, ja una madrastra como en los cuentos y además de mi edad.


    Todo estaba tranquilo, nunca nadie podría haber dicho lo que había pasado en aquella casa a aquella mujer. LA MUJER. Palabra pesada, cargada de adjetivos.


    Ser mujer en todas las épocas ha sido diferente. En la antigua Grecia no era algo deseable, no tenían derechos, eran como esclavos. La educación ha jugado un papel fundamental poniendo a la mujer en igualdad y muchas veces en mayoría en los institutos y en las universidades.


    Es el tiempo de la mujer.


    Después de leer incontables citas machistas sobre la mujer, encontré una de D. Antonio Machado.


    “En esta España de pantalones


    lleva la voz el macho,


    más si un negocio es importante


    lo resuelven las faldas a escobazos”.


    María en sus clases leía estas citas y otras muchas sobre la mujer y casi podía entender que el maltrato de su marido, está asumido por la forma de pensar de la mayoría de nuestra sociedad. Por ejemplo:


    “De la mujer mala no te guíes y de la buena no te fíes”.


    “Si una mujer fuera buena, Dios tendría una”.


    “Prefiero que me incineren a que me sepulten y ambas cosas a un fin de semana con mi mujer”.


    Esta última del gran Woody Allen.


    Estos pensamientos inducían a María a trabajar en el campo de la mujer, implicarse en los seminarios que se impartían sobre el maltrato o sobre la impotencia de las mujeres. En todos intentaba colarse. Y hacia un buen trabajo, aunque llegaba a casa agotada psicológicamente porque todo esto le hacía volver la vista atrás y recordar.


    Ahora en su Ayuntamiento le han pedido ayuda para celebrar el día de la mujer.


    “2016 demos paso a la igualdad de género”.


    Hay muchos hombres a los que les gusta muchísimo el sexo pero odian a las mujeres. Esto era, pensaba María lo que sentía Javier, su marido. Tenía que ir pensando en el divorcio para poder poner punto final a su historia, tenía que ir buscando un abogado que le arregle todo y acabar.


    Sabia de oídas que seguía en la cárcel, pero no iba a estar toda la vida allí, así que había que arreglar su vida. Tenía que concluir toda relación con él.


    Por suerte no tenían relación económica y su hijo no había llegado a nacer así que nada la unía a él.

  



  
    Capitulo 7


    Su mente se apasiona por los estudios, cada vez sus notas son mejores, quiere ser la número uno en todo. Aunque sabe que en el corazón de su padre ya es la número dos.


    Es cierto que el Amor, no tiene edad, sexo, color ni razón social. El Amor se siente, o no se siente, y cuando se siente no se puede parar.

    Julia ha entablado por fin una relación con Alfredo. María los anima


    —¿Cuándo os vais a vivir juntos?— pregunta a ambos.


    —No hay prisa, así estamos bien— contestaba su padre mientras Julia callaba. Le daba pudor hablar delante de su amiga sobre su amor por su padre.


    Alfredo reía, la situación le hacía gracia. El conocía perfectamente a su hija y sabía que estaba muy contenta por los dos.


    —Oye, ¿mi padre te hace gritar al son de la música?— le preguntaba socarrona mientras las mejillas de su amiga se encendían de rubor por la vergüenza que le daban aquellas palabras.


    —Pues no— apenas le contestaba.


    Es cierto que la forma de amor entre Julia y Alfredo no era tan apasionada como la de María lo fue con Javier, pero seguro que era más tierno y dulce. La edad no era ningún problema entre ellos, pero evidentemente el sexo era más tranquilo.


    


    De momento María vivía con su padre, pero entendía que Julia y él estuviesen juntos, así que tendría que buscar casa puesto que el piso que en su día le cedió su padre estaba alquilado.


    Ella no quería irse muy lejos, pero no quería una casa vieja. Le gustaría algo nuevo o casi nuevo.


    —¿Papá me acompañas a ver pisos?— le preguntó una tarde. Alfredo se sorprendió.


    —¿Es qué te vas?— preguntó.


    —Sí— contestó mirándole a los ojos— Tú ya has cumplido conmigo con creces, mi sitio ya no está en tu vida. Se ha completado otra etapa. Ahora te toca a ti ser feliz.


    Los dos se abrazaron y él besó a su hija y comprendió que tenía razón. Julia estaba esperando demasiado, y él ya no era joven que digamos. Tendrían que tener una conversación pensaba mientras iba caminando con su hija al lado.


    Llegaron pronto a una vieja casa de pueblo que había quedado en pie entre altas fincas con un alto muro que solo dejaba entrever la casota que había detrás.


    —No entiendo como la inmobiliaria me ha traído aquí, si yo le pedí algo nuevo— decía enfadada con Mª José. Espero que no me haga perder el tiempo otra vez. Ahora cuando llegue se lo diré.


    Mª José tenía su edad, pero era muy atlética y deportista, se mantenía muy joven. Parecía una niña de veinte y pocos años.


    La vieron doblar la esquina sonriendo como siempre.


    —¡Mari! — increpó María.


    —Espera déjame hablar. Ya sé que no es lo que me pediste— la interrumpió— espera. Dame cinco minutos y si no te gusta nos vamos.


    Estaba muy segura de la opción que le iba a enseñar.


    Abrió la puerta y la cara de María se iluminó igual que el cielo de Abril. Era impresionante. La visión de aquella casa era insospechada desde el exterior.


    Al entrar, un recibidor tan grande como un salón con el techo altísimo y terminado en una claraboya de colores. Increíble. Ya no necesitaba ver más solo con esa estancia valía la pena comprar. Se había enamorado de la casa, era su sueño. Ahora faltaba lo más importante, saber el precio.


    Pero debían continuar la visita.


    La escalera de mármol, nacía al aire e iba metiéndose en la pared a medida que ascendía. Espectacular el efecto que producía.


    El resto era mucho menos singular, pero con una buena decoración parecería su pequeño palacio.


    Se miraron los dos sonriendo.


    Detrás de la casona se escondía un gran patio con un viejo jardín que habría que renovar, y allí una casa que habían ocupado los antiguos guardeses que se podría restaurar.


    —¡Papá vamos a verla!— dijo alborozada— Es especial para nosotros. Podríamos estar todos juntos.


    —Espera hija que el precio…— insistió.


    —Entre los tres, — contestó— llama a Julia.


    —Espera, no corras vamos primero a ver.


    La casita era una buena casa de más de cien metros que se podía reconstruir totalmente. Todas las habitaciones podían caer al jardín.


    —Papá por favor es perfecto. Nunca había visto algo igual— suplicaba— yo sola no lo puedo comprar.


    —Está bien— dijo, cuando conoció el precio añadió— siempre podemos vender los dos pisos.


    Su hija se lo comía a besos,— llama a Julia— insistía —que venga. Mª José danos la llave, esta es nuestra casa—


    Los nervios se le apoderaron.


    *****


    Esa pasión que antes había derramado en Javier y en quererle, ahora la invertía en esa casa. La estaba arreglando con todo su corazón, poniendo ese punto loco que te hace cantar y bailar de alegría.


    Iba a estar cerca de su padre y con su amiga. No podía pedir nada más ni mejor.


    Tardaron más de un año en terminar el arreglo de las dos casas pero el resultado era espectacular. Invirtieron todos los ahorros de los tres y la venta de los dos pisos de sus padres.


    Qué felices iban a ser allí.


    A los pocos días de vivir en la nueva casa recibió una carta cuya letra reconoció:


    “Al despertar un día más en la cárcel, voy en busca de tus besos y no estás. Mi boca desespera y busca ansiosa tu boca. Estoy loco por verte. Por las noches ando angustiado buscándote en mis sueños, y tú no vienes a mi encuentro. Solo con pensar en verte arde mi cuerpo


    Creía que me amabas, pero era un maldito sueño. Nunca te tuve. No consigo encontrarte.


    Has sido lo más importante en mi vida y sin ti yo no vivo.


    Pido a mis recuerdos que te vuelvan a traer de vuelta, pero no obtengo respuesta.


    Me siento en el infierno.


    Ahora que te encuentro, seguiré en contacto contigo.


    Te quiero”.


    


    —Dios que pesadilla vuelve a mi vida — sollozaba María enseñándole la carta a su abogado.


    —Mira, pide el divorcio ya. No puedes esperar más. Y en cuanto a las cartas, pediré que no se le permita, pero no creo que lo consiga. Otra opción es que me las des a mí sin abrirlas. —Le dijo el abogado sabiendo que no era la respuesta que ella esperaba— María con esta carta no podemos hacer nada. Hay que esperar y si llega alguna que podamos denunciar ya lo haremos.


    —Pues pide el divorcio inmediatamente. Y las cartas ya te las daré cuando lleguen— le respondió y se le levantó no muy contenta.


    ¿Es que no iba a poder vivir tranquila? ¿Nunca iba a dejarla en paz?


    A la semana recibió la segunda carta:


    “…Mis ojos quieren ver tu silueta, y mis manos recordar tu cuerpo.


    A qué tipo de infierno me has mandado puta.


    ¿En qué brazos duermes ahora? Porque tú no lo haces sola calentorra.


    El recuerdo vuelve a mí y a mis pensamientos. No me diste un beso al marcharme, y por eso no duermo…”.


    Mientras el corazón de María llora, roto de dolor y de miedo, su cabeza le hace gritar ¡CERDO!


    Sentía de nuevo las náuseas que le producían sus palabras.


    —¿Cómo pude enamorarme de semejante energúmeno?— se preguntaba a ella misma.


    Tendrían que ir otra vez a un juicio, empezar de nuevo la pesadilla, pero era lo único que se podía hacer legalmente.


    —Tengo que intentar seguir viviendo sin pensar en él, gracias a Dios está en la cárcel y todavía le queda tiempo— le contaba a Julia su madrastra.


    —No sabes la suerte que has tenido con mi padre. Tendréis problemas, pero este te aseguro yo que no. Si Javier hubiera tenido un padre como el mío, hubiera tenido otra educación muy diferente.


    —Si en el fondo es un pobre hombre que no ha sabido amar a una mujer. Tú no tienes culpa, así que no te preocupes de nada— zanjó el tema su amiga.


    Las cartas siguieron llegando cada semana y María se las guardaba para dárselas a su abogado. Ya no volvió a abrir ninguna.


    Siguió con sus clases y con su trabajo.


    Aún sacaba alguna hora libre desde que la casa ya estaba lista, para colaborar con asistencia social.


    Nunca había hablado en público y menos de su experiencia de vida. Aunque él estuviese en la cárcel, su familia siempre podía enterarse y contarle sus cosas, y eso la inquietaba, pero había que reunir fuerzas de donde fuera y había que gritar a las mujeres que “somos tan fuertes como ellos, podemos hacer si no lo mismo que ellos, si lo que queramos. Hay mujeres, aunque nos hagan creer lo contrario que son excelentes, aman el sexo, no quieren el dinero de un hombre y siempre dicen y hacen exactamente lo que quieren.


    Haz con tu tiempo lo que quieras, vive tu vida y disfruta. Pues María con su tiempo empezó a hablar a las mujeres que querían escucharla. Ella misma escribía sus oratorias:


    Me pregunto, ¿mujeres peor que yo? Millones, ¿mujeres mejor que yo? Muchas, ¿pero mujeres como yo? Ninguna.


    Dejad que los hombres se pregunten… si mi mujer puede trabajar, yo puedo encargarme de mis hijos. Si mi esposa puede conducir un taxi, yo puedo hacer la compra, si mi pareja busca tiempo para ella misma, yo puedo buscar tiempo para disfrutar de los hijos.


    Quien quiere hacer algo encuentra el medio, quien no quiere hacer nada siempre encuentra una excusa. Así que buscad vuestro tiempo, vuestros medios y no dejéis que nadie sea más que vosotras.


    Mujer hazte tan fuerte que nadie pueda herirte, tan noble que nadie pueda ofenderte y tan original que nadie pueda imitarte.


    Esa tarde María habló para muchas mujeres entusiasmadas, otras asustadas, pero cada una de ellas aprendió algo.


    Cuando dejó de hablar, se quedaron en silencio, pensando lo que habían escuchado y supongo que cada una reflexionando donde se lo podía aplicar.


    Ningún hombre había acudido a la charla, solo el concejal de bienestar.


    Les había preparado una mini merienda a continuación y allí tuvo oportunidad de conocer a María.


    


    —Hola soy Joaquín, la asistenta social me ha hablado de ti— se presentó.


    —Sí hola soy María, ¿qué tal? Me dijo que vendría alguien del ayuntamiento. ¿Qué te ha parecido?— preguntó.


    —Teniendo en cuenta que soy un hombre, no creo que hayas dicho nada malo en contra del sexo masculino, te has limitado a resaltar cómo podéis ser las mujeres y creo que alguna hoy hablará en casa con su marido. Espero que las conversaciones sean civilizadas.


    —Eso es lo que más miedo me da. No quiero que se envalentonen y luego sea peor. Quiero que se espabilen, que ejerzan sus derechos sin empujar a los maridos a nada— añadió— solo quiero darles las armas para que puedan defenderse.


    Era un hombre agradable, encantador y muy amable y educado. Tenía cierto porte atlético, gimnasio seguro.


    —He oído, no sé dónde, que vives en la casa verde. ¿Es cierto?— le preguntó.


    Sí, la conoces— dijo ella.


    —Solo por fuera, debe ser algo espectacular vivir en una casa tan grande—


    —Sí pero no vivo sola, mi padre y su compañera viven conmigo— le contestó. —¿Te gustaría verla?


    —Por supuesto que sí, ¿cuándo?


    Parecía muy interesado de verdad en ver la casa.


    No esperaba tanta euforia. Quedaron en verse de nuevo, y la verdad es que la idea no le parecía nada despreciable. Aunque se había hecho el firme propósito de no conocer varón nunca más.


    Una mujer esperaba sin querer interrumpirles. María se dio cuenta y dándose la vuelta le preguntó si la esperaba a ella a lo que respondió:


    —Si querría hablar con usted— afirmó.


    —Hablémonos de tu por favor— pidió María con una sonrisa. — ¿Nos disculpas un momento Joaquín? — y dirigiéndose a la señora — Vamos aquí estaremos mejor— y se sentaron en una sala vacía.


    —Me llamo Margaret. Soy francesa pero vivo aquí desde hace ocho años— empezó. Era una mujer ya adulta de unos sesenta años, pero joven de apariencia y muy habladora como iba a comprobar María. Se apreciaba en su cara que había sido hermosa. Todavía conservaba ese atractivo que algunas mujeres retienen toda su vida— Llevo casada treinta años— continuó— durante los últimos ocho, desde que vinimos a España prácticamente se ha dedicado a hacerme la vida insoportable. Económicamente estamos arruinados y endeudados con el banco y la familia de por vida. Pero no es eso lo que me preocupa— hizo un breve pausa como para pensar como seguir.


    —Tranquila, puedes hablar conmigo sin problema alguno de lo que quieras— le dijo suavemente María.


    Margaret cogió aire… ¿puedo fumar? — preguntó.


    —Por supuesto— le respondió. Y mientras hablaron encendió un cigarro tras otro sin parar. Algunos se consumían en el cenicero pero la mayoría se los fumaba. Era increíble. Como si se tratara de un tic nervioso.


    —Mira— dijo señalándose el brazo que se había descubierto. —Esta es la última pelea— Era un brazo negro de tantos moratones. —Ayer discutimos. Yo le di la primera bofetada y esta fue su respuesta.


    —Dios mío. Te ha tocado bien. ¿Por qué discutíais?— preguntó María — aunque en realidad no importa por qué. Eso no tiene perdón— añadió señalando el brazo.


    —Fue por el dinero. Yo le propuse que él pagase la deuda de su familia y yo la de la mía y que el banco nos modificara el crédito. Él no quiso, me llamó puta y me dijo “vete a cualquier rotonda a ver si te pagan algo”. Yo le di el bofetón y el resto ya lo sabes— terminó y apagó el cigarro a la vez.


    Se veía una mujer con mucho carácter que no se iba a amilanar fácilmente y eso le gustaba a María, aunque el que ella hubiera empezado la pelea era un problema.


    —¿Has denunciado?— le preguntó.


    —No nunca.


    —¿Y puedes decirme a que esperas? ¿Tienes hijos?— siguió preguntando María.


    —Sí, tenemos un hijo de 31 años que no quiere saber nada de su padre. Incluso quiere quitarse su apellido. Está avergonzado de cómo se comporta.


    —¿A qué se dedica tu marido? —preguntó María.


    


    —Es médico y lo mismo le da que sea una alumna que una enfermera. Cualquier mujer le parece mejor que yo. ¿Quieres que te cuente el último insulto?— preguntó acomodándose en la silla.


    —Claro —respondió María, dispuesta a escuchar todo el santo día.


    —La otra noche, al acostarnos le pregunté: ¿Damián por qué no me tocas? A mí me gusta que me den besos, que me hagas el amor, y solo lo hacemos una vez al mes. Él me respondió que no tenía ganas y que no le apetecía tocarme. Entonces insistí y ¿una vez al mes sí que te apetece? Ahí clavó su puntilla “es por puro instinto animal”. Me dejó sin palabras cosa que ya ves es difícil en mí, y lo mandé desde ese día a dormir a otra habitación. Él me dijo no. Me voy a otra casa y se fue. Nunca me sentí tan humillada — terminó.


    —¿Entonces vas a separarte?— le preguntó.


    — Sí quiero el divorcio pero él no quiere firmar la disolución de la sociedad de gananciales para arruinarnos del todo a mí y a mi hijo. Dentro de nada el banco sacará todo a concurso público todo lo que tenemos y me quedaré en la calle.


    No dejó escapar ni una lágrima, nada. Solo se advertía en sus ojos ira. María quedó callada pensando. No era fácil el tema. Tendría que hablar con los abogados de los servicios sociales y que la aconsejasen.


    —Mira vamos a hacer una cosa. Ahora cuando la gente de la charla se vaya, hablaré con el trabajador social y pediremos cita urgente con el abogado. Primero yo le hago un resumen y cuando tenga algo que decirte, vienes y le cuentas de viva voz tu historia. Pero el divorcio hay que pedirlo aunque no firme. Tú no puedes seguir ligada a ese hombre. ¿Por cierto tu hijo vive contigo?— añadió.


    —No por suerte le pude vender uno de los apartamentos que me dio mi padre antes de dejar de pagar al banco. Y el niño trabaja. Por lo menos tengo techo y comida— se permitió una leve sonrisa.


    Se despidieron con un estrecho abrazo que Margaret necesitaba y que la reconfortó.


    *****


    Ahora hablar así, en público le gustaba, pero ella no había dicho a nadie que también había sido una mujer maltratada. “No creía que tuviera que decirlo, si no me preguntan”… se decía a ella misma.


    Aquella noche misma tenía que empezar a escribir otra de sus charlas:


    “No temas al tiempo, nada ni nadie somos eternos,


    No temas a las heridas, aunque duelan, te harán más fuerte.


    No temas llorar, limpiaras tu alma…”.


    Por lo menos tenía el principio.


    Tres días tardó el abogado en darles cita. Margaret apareció con la pierna escayolada.


    —¿Que te ha pasado? ¿Otra vez?— le preguntó.


    —Sí, esta vez me ha roto el menisco a base de puñetazos— respondí.


    —¿Ahora por qué?


    —Por lo mismo, por el maldito dinero. Le han embargado su nómina y como yo no tengo, pretendía que le diese yo la mitad. A lo que yo por supuesto no he cedido — siguió— además me contó que ha estado casi desde que nos casamos con mi íntima amiga. Me da igual que me haya engañado pero con ella, mi paño de lágrimas. Sí que se habrán reído de mí a gusto, con todo lo que le he contado.


    —Margaret— habló el abogado— es primordial que denuncies los malos tratos aunque solo sea para poder acceder a la justicia gratuita.


    —¡Ah! ¿No es suficiente con no tener dinero?— preguntó socarrona.


    —Sería mucho más urgente todo. Un juicio rápido donde podríamos pedir el divorcio.


    —Y la nulidad — añadió ella.


    —Eso después como tú quieras —dijo María — ahora si te parece bien yo ya me aparto del caso en cuanto a abogados se refiere. Cualquier cosa que me quieras contar o para lo que me necesites tomes, esta es mi casa. Puedes venir cuando quieras— le dijo dándole una tarjeta y un fuerte beso. Cuídate y quiérete.


    —Está bien. Muchas gracias iré a verte. No lo dudes— y se despidieron.


    María siguió de lejos el tema y hablaron varias veces más.


    Consiguió el divorcio rápidamente y a él le pusieron una multa que no pagó porque no tenía un euro y una orden de alejamiento que nunca cumplió.

  



  
    Capitulo 8


    Escuchó la noticia en la radio de buena mañana mientras se preparaba para desayunar.


    “…Los presos amotinados tienen armas y se desconoce el número de heridos y el número de fugados…”.


    María se sentó delante del televisor a ver si decían algo más que la radio.


    Nada. Tendría que esperar las noticias del medio día.


    Entre sus recuerdos, las cartas, su trabajo con las mujeres y ahora esto, estaba claro que no iba a poder olvidar ese episodio de su vida.


    Ella había logrado perdonar como mujer inteligente que es, no tenía ninguna ansia de venganza, solo le faltaba olvidar.


    Joaquín la llamó por teléfono:


    —He oído las noticias y la asistenta social me ha contado lo tuyo con tu marido, ¿puedo ir a verte?— preguntó— no quiero que estés sola— añadió.


    —Claro, necesito hablar con alguien— respondió aliviada.


    Su padre todavía no sabía nada y Julia estaba trabajando así que suponía que tampoco.


    A los cinco minutos sonó el timbre y ella fue deprisa a abrir, sería Joaquín, no esperaba a nadie más, así que no miró por la mirilla y abrió.


    Para su desgracia no era quien ella esperaba.


    Javier se abalanzó sobre ella sin darle tiempo a reaccionar. La cogió del cuello y la llevó hacia adentro. La tiró al suelo y se puso encima de ella. Empezó a besarla con ímpetu. Eran besos que dolían, tanto por la fuerza como por la vergüenza que sentía y el asco que le daban. De repente acabaron los besos y empezaron los mordiscos, pero fuertes con ánimo de hacer daño. Empezó a notar el sabor de la sangre en su boca.


    Con todo su poderío de hombre encima, María no tenía salida y empezó a gritar.


    Con toda su potencia intentó callarla y viendo que no era posible comenzó a apretarla por el cuello con una mano mientras con la otra le daba puñetazos donde podía.


    El aire empezó a faltarle, ya no podía respirar, y repentinamente la fuerza cedió y María pudo llenar los pulmones, tiro de él y se libró sin problemas.


    Cuando miró vio un charco de sangre en el suelo, pero no sabía de dónde provenía. No había nadie en la casa, solos los dos.


    Quién lo había hecho, le había salvado la vida, pero quién…


    Llamó a la policía y a su abogado que se presentaron inmediatamente en su casa.


    Ella se abrazó a ellos llorando. Se miró las manos sucias se sangre y no entendía. Ella no había sido.


    Entre lágrimas repetía:


    —Yo no he sido, yo no he sido— y seguía llorando.


    


    —Señora esté tranquila. Ya lo sabemos—le dijo el que parecía mandar en los policías.


    Súbitamente empezó a entrar gente en la casa. Médicos, enfermeros, policías de paisano, aquello parecía una casa de locos.


    Su padre llegó corriendo. Alguien lo había avisado.


    —¿Y mi hija?— preguntaba asustado el pobre hombre. —¿Qué le han hecho a mi hija?— sollozaba hasta que la vio sentada delante de un señor. Miró más atentamente y dese dio cuenta que en el suelo había un cadáver. Corrió hasta su hija a darle un fuerte abrazo.


    —Menos mal, pensé que eras tú— dijo señalando al muerto.


    —Yo no he sido papá, alguien le ha matado— decía—alguien se lo ha hecho pagar.


    Empezaron a llegar los cotillas de la calle y la policía tuvo que montar un cordón para que nadie se acercase a la casa. Las televisiones ya estaban enteradas, no tardarían en llegar.


    María pidió permiso para irse de allí, pero era mejor según le dijeron que se quedase encerrada en casa. La calle estaba llena. Así que por suerte como tenía la casa de su padre, no tuvo ni que salir a la calle.


    Una vez solos le contó a su padre lo de las cartas, lo del divorcio y lo que había pasado por la mañana en la cárcel.


    Llevaban varias horas buscándole, pero nadie le había visto.


    María recordó que Joaquín iba a ir a verla y se extrañó que no hubiese aparecido, pero no dijo nada.


    Por fin la pesadilla había terminado, no como ella hubiese querido, pero ahora no tendría que temer por el día que el saliese a la calle. Él ya no saldría jamás.


    Al día siguiente María volvió a su casa y entre los tres empezaron a limpiar el salón.


    Volvió a ir la policía, esta vez para que les acompañase a prestar declaración.


    —En principio, es usted la única sospechosa— le dijo el inspector. — No había nadie más. ¿Seguro que no vio nada ni a nadie?— insistió.


    —No señor. Ya se lo he dicho, yo estaba debajo de su cuerpo cuando alguien le mató— aseguró nuevamente—tiene que creerme.


    —Tranquilícese, en todo caso usted estaba en su casa, el que entró después de escapar de la cárcel es él. Usted no tiene culpa. La vamos a dejar descansar. No salga de la ciudad por si la necesitamos.


    María contó lo mismo a su abogado, pero le dijo que creía saber quién lo había hecho, pero prefería no destapar su nombre. Le relató desde el principio lo que había sucedido añadiendo la visita que esperaba.


    El abogado la informó de la última carta en la que la amenazaba en cuanto saliera de la cárcel, pero no había dicho nada porque todavía estaba lejos la fecha de su salida en libertad. Nadie se esperaba esta fuga.


    —¿Si yo cargo con la muerte de Javier que me va a pasar?— preguntó al sorprendido abogado.


    —María… ¿hay algo que yo no sepa? Debes contarme todo lo que necesites— le dijo.


    —Hay veces que una sueña y luego puede escoger lo que ha soñado y hacerlo realidad. Si alguien me ha quitado de encima mi más odiosa y repetida pesadilla, ¿cómo voy yo a traicionarle?— dijo sin mirarle a la cara.


    —No arruines tu presente por un pasado que no tiene futuro— le dijo el abogado.


    —Mi futuro vale la pena, ahora tengo futuro, aunque deba entrar en la cárcel. Yo solo me defendí. Eso es lo que voy a decir. Que guardaba un cuchillo y se lo clavé para quitármelo de encima— dijo muy segura de sí misma.


    —Como quieras. Tendrás que volver a hablar con la policía— le decía mientras marcaba el número del inspector. —¿Estás segura? —volvió a insistir.


    —Si— respondió únicamente.


    Su abogado le explicó: que la defensa propia, la eximia de responsabilidad, aunque no le quitarían la pena completa, esta se vería muy reducida. Ella había sufrido una falta de seguridad por parte del estado que no había evitado que él entrase en su casa para matarla.


    Sabiendo esto ella se inculparía.


    *****


    María no había vuelto a ver a Joaquín desde la charla, y no quería verle por si la policía la vigilaba.


    Había prestado declaración muchas veces. No la creían, donde tenía escondido el cuchillo, como había podido clavárselo por la espalda… No encajaban las piezas, pero no había nadie más a quien culpar. Todos los de su alrededor tenían coartada.


    Antes del juicio tenía que ver a Joaquín y preguntarle muchas cosas.


    Por desgracia la vida ya empezaba mal para ellos, aunque de momento no había nada que empezar.


    Había perdido una oportunidad de conocer a alguien con quien rehacer su vida. Los sueños a veces no se pueden realizar. Ella ahora vivía en una realidad paralela pensando que su príncipe azul la había salvado, pero necesitaba saber si era verdad. Y si lo era, ¿cómo podía acercarse a un asesino?


    Prefería vivir entre espejismos que despertar a la realidad, pero ¿habría sido él? Tenía que saberlo.


    Dejó pasar unos días y fue al ayuntamiento. Preguntó por él, pero no estaba. Llevaba unos días enfermo.


    Pidió su teléfono y su dirección con la excusa de enseñarle un nuevo proyecto.


    Nadie pensó y tranquilamente le facilitaron la información.


    Aquella misma tarde fue a verle.


    —Hola, ¿cómo estás?— dijo al verla con cara de sorprendido— Ya he oído lo que ha pasado. Es terrible. Cosas como estas hacen que la gente luego no haga distinciones entre la violencia de género entre el hombre o la mujer. No beneficia a nadie.


    Tan firme y convencido se lo decía que ya dudaba.


    —Sí pero la verdad es que yo he descansado. A partir de ahora ya no tengo miedo. Este por lo menos ya no vuelve a hacerlo.


    Cogió su mano y la llevó hasta el salón.


    —Siéntate, ¿te apetece un café? ¿Una infusión?— preguntó.


    —Un café está bien… ¿desde cuándo no vas a trabajar?—dijo ella.


    —Justo el día que pasó lo de Javier fui al médico y me dijo que me quedase en casa unos días. ¿Por qué lo preguntas?— preguntó extrañado.


    —¿Tú no tienes nada que ver?— preguntó sin tapujos.


    Él se levantó de un brinco de la silla indignado.


    —¿A santo de qué preguntas eso?, ¿es que me crees capaz de matar a alguien? Estás loca— dijo y se sentó de nuevo pensativo.


    Se tomaron el café sin mirarse, pero había tensión en el ambiente. Cómo le apetecía ser indecente.


    A veces el silencio habla y se oye por dentro. “Siéntate, cierra tus ojos, escucha, siente, vibra”. La pasión se adueña del tiempo y cada segundo son tres: uno para sentir la imaginación que se disfruta antes y después de crear ese ambiente propicio y elegante que te lleva a disfrutar, otro cuando vives aquí te pillo aquí te mato y el otro aquí estoy, aquí te amo, sin pensar, sin tregua, y cada beso es una locura que te da el ansia de sorber la vida de un trago. En los tres se ama, en los tres hay deseo y pasión, pero que diferentes son y que necesarios.


    Ambos sentían el deseo de abrazar al otro, pero ninguno se atrevía, ella por miedo y él por timidez. Se retraían por temor ante lo nuevo, lo desconocido. Él asió su mano y acarició su pelo, sus ojos brillaban de deseo a las puertas de un beso. Su primer beso. Su boca rozando la cara y estremecido el corazón al sentir que su cuerpo la amaba.


    Respondió al beso rozando a modo de suave brisa sus labios. Sentía los dos cuerpos pegados sin pudor. Cerró los ojos en busca de placer.


    Su rostro recostado en el pecho de Joaquín deja escapar un gemido. Se sintió feliz mientras él la besaba.


    —¿Y ahora qué?— se preguntó ella pensando en voz alta.


    —Cuando el alma llora, se escuchan las voces en las lágrimas y tu alma pedía a gritos alguien que quisiera comprarla, y yo soy quien la quiere. Si me dejas, podemos empezar algo hermoso— dijo él sin dejar de besarle el pelo.


    Ella se apartó suavemente pero con determinación.


    —No estoy preparada para esto. Ahora no puedo tener una relación hasta que no se aclare todo lo que ha pasado. Serías el principal sospechoso, así que creo que será mejor que no nos veamos durante un tiempo. Lo de hoy no tenía que haber pasado y no debe volver a pasar—


    


    Entre el hola y el adiós, a veces hay tan poco tiempo, un suspiro, el que sale del interior después de romper el hechizo que se había creado.


    María dejó de verle y siguió pensando que él tenía mucho que ver en la muerte de Javier. Estaba convencida. ¿Quién si no? Ella le estaba esperando, la puerta se había quedado abierta, y ahora sabía que la quería, otro motivo más que añadir.


    La policía siguió investigando, pero era un misterio, nadie excepto ella habían estado en la casa. No había huellas, nada. Pero no podía haberle matado ella. Tenían que seguir trabajando, pero no sabían por dónde. No había nada para agarrarse, así que la fiscalía la presentó a ella como autora del homicidio en defensa propia y como atenuante el miedo insuperable.


    Podía ir o no a la cárcel.

  



  
    Capitulo 9


    El juicio fue corto pero desagradable.


    Todos los días la familia de Javier que antes había sido su familia, la insultaban de palabra o solamente con las miradas. Acudían todos a una como en Fuenteovejuna.


    En la sala del juicio, la tensión se cortaba en el ambiente.


    Ellos ya habían juzgado a María y no querían reconocer lo que su hijo, hermano, tío, le había hecho pasar a ella, hasta que el abogado empezó a leer las cartas:


    “…Si con una lágrima curas tu dolor, vas a derramar muchas, no tengas dudas.


    Con un beso te dejaré sin respiración, pero no por la pasión que pondré sino por la fuerza con que te apretaré hasta que tu vida salga por tu boca…”.


    “…No me abras la puerta de tu casa por lo que pueda hacerte, no soy dueño de mí, tengo sentimientos que no puedo controlar. Mi garganta se seca y espera con lujuria el momento de beber de tu boca cuando no puedas respirar, ni hablar, solo se oirá el gemido…”.


    Estas fueron dos de la serie de cartas que Joaquín mandó a María y que su abogado iba a denunciar cuando se produjeron los terribles hechos.


    Ante esto, su familia no volvió por el juzgado y María nunca más supo de ellos.


    No hay que juzgar, porque nosotros mismos no sabemos a dónde podemos llegar.


    El fiscal se levantó y concluyó:


    — Sr. Juez, abogados de la acusación particular y de la defensa, demás colegas. Actúo como fiscal en el caso de Dª María Lluc Ramírez acusada de homicidio en defensa propia sobre la persona de D. Javier Medina Soto.


    Después de relatar todo lo sucedido tal como ella lo había contado, y después de relatar la serie de cartas de la defensa, señalaba que los hechos se adecuan perfectamente al artículo 34 del Código Penal en los incisos 2 a 7, teniendo como eximente completa la defensa propia por lo que solicito la declaración de inocente de homicidio. Por lo que debo absolver y absuelvo a la acusada Dª María Lluc Ramírez de los delitos de homicidio de que venía acusado por apreciación de la eximente de legítima defensa, con declaración de oficio de las costas procesales.


    María no sonrió ni se alegró. Alguien le había matado y aunque ella considera que en defensa de ella, debía averiguar quién. Por su bien.


    Su padre y Julia se acercaron a besarla contentos.


    —Por fin se acabó y podremos volver a casa— le dijo su padre.


    —Cariño ahora a vivir— le dijo Julia abrazándola.


    Regresaron a casa, pero María no sonreía, andaba preocupada. No era capaz de preparar una de sus charlas, se quedaba en blanco.


    No había vuelto a hablar con Joaquín. ¿Cómo le iría? Se preguntaba. Ni siquiera ha venido al juicio hoy… y se extrañaba por ello.


    Por la noche era el momento más triste para ella. Nada le había salido bien. El viaje a Granada, sus sueños de amor, nada. No había conseguido llenar su vida sentimental que había sido un fiasco. Aunque le había servido para encaminar su vida profesional. Y eso no era malo.


    Se propuso superar aquel momento y triunfar en su trabajo.


    Cada día daba más conferencias. Cuando se corrió la voz de su inocencia, le llovieron las ofertas, todos querían escuchar su historia y ella estaba orgullosa de contarla teniendo en cuenta que no había matado a nadie.


    Julia se ofreció a ayudarle en su trabajo. Podría hacerle de secretaría. Además al vivir tan juntas hasta podía hacerlo desde su casa.


    “… cuantas veces tu imaginación crea una situación, un escenario y la pasión rompe tu esquema y se apodera de ti la locura, o cuantas veces piensas en ahora y ya…”.


    Estas palabras se las escribió Julia para una de sus tertulias que ya se habían convertido en conferencias donde las mujeres y algún hombre escuchaban a María como si fuese palabra de ley lo que ella les contaba. No tuvo más remedio que admitir que ella también era una mujer maltratada por que había salido la noticia de la muerte de Javier en todos los informativos, pero aquello todavía le dio más credibilidad. Muchas mujeres creyéndola el verdugo de su maltratador hacían a pies juntillas lo que ella les aconsejaba. Crecieron las denuncias durante esos meses.


    Le parecieron las palabras de Julia, sin ningún doblez,

    bonitas…


    ”El escenario que te montas en la oscuridad de la noche, con el aroma del jazmín, un bolero que desnuda tu mente, un gesto y de repente te das cuenta que ni flor, ni música, ni amor, solo llanto por el grito, el bofetón o el empujón…”.


    —Pero vosotras sabéis — continuó María — que aquí tenéis mi hombro. ¿De qué me sirve si no? ¿De qué sirve la vida si no es para vivirla como cada una quiera? Nadie, nadie tiene derecho a decirte como debes vivirla.


    Refúgiate en un amigo, una amiga, en tu familia, si no tenéis, en mí. Yo estaré ahí siempre. Podéis contar conmigo.


    Luego la historia dirá, pasará el tiempo y muchas lo conseguiréis. Para entonces si tu vida se te ha hecho larga ya no podrás poner remedio.


    Cuanto antes cortes el momento mejor.


    Lo hermoso es el amor libre, que se escoge cómo y cuándo tú quieras, el resto es nocivo, no te va a hacer bien.


    No te compares con nadie, ni siquiera conmigo, ten la cabeza bien alta y recuerda que eres una mujer. Ni mejor ni peor que otras, simplemente eres tú y eso nadie lo iguala.


    Sigue luchando por ti, por lo que eres, por lo que crees. Si has hecho las cosas mal todavía las puedes hacer bien.


    Un error es una lección aprendida.


    Con esas palabras terminó su conferencia. Los aplausos fueron estrepitosos. Todas las mujeres se levantaron de su silla y empezaron a gritar: ¡YO TAMBIEN VOY A CAMBIAR MI VIDA!


    María estaba muy satisfecha. Aquel día además había prensa y tuvo mucha repercusión.


    Las redes se pusieron en marcha y empezaron a llegar mensajes pidiendo su presencia por todo el país.


    La televisión se interesó por su caso. Aquello no le gustó a María, porque cierta prensa podía ahondar y no le apetecía reabrir cosa pasadas.


    


    El momento televisión no iba a llevarse a cabo pero si pensó realizar coloquios, reuniones con mujeres en donde se lo solicitasen.


    Comprendió que su vida se debía a ellas.


    Aquella tarde en silencio recapacitó, meditó, pensó, con el sabor de un buen café y paladeando el olor a molienda.


    Mirando los posos de la taza, adivinaba sus sentimientos, mejor dicho, soñaba, veía lo que quería ver y oía lo que quería oír.


    Ella que antes hace mucho tiempo se cansó y tiró la toalla. Se quedó en casa calladita quitando telarañas de su vida. Pasando noches sin dormir, pero aun así no se siente cansada.


    Hoy por fin se gusta, le encanta su sonrisa, se siente guapa y es porque triunfa, por fin se la escucha.


    Hoy no se siente extraña, quiere ser dueña de su vida.


    Solo comparte su éxito con su padre y Julia, pero ella necesita ver a Joaquín. Le añora.


    Sería maravilloso poder contar con él, tenerlo a su lado. Debería darle la oportunidad a alguien que pasó por su vida.


    Sabéis lo maravilloso de verdad, que el sueño te elige a ti, no tú al sueño y la vida nos depara muchos sueños.


    “La noche en que hicimos el amor y él me besó, desnudos entre las sabanas, recuerdo el brillo de sus ojos mientras mi boca se acercaba a sus mejillas. Le sueño, no le olvido. Hay que continuar con esta vida, no con la que soñamos. La noche nos da la opción de fantasear y el día te regala la posibilidad de realizar lo que has soñado o al menos intentarlo”, se decía María.


    Esta vida con sus desengaños, desamores, y otras cosas malas es la que me carga de adrenalina para vivir con intensidad las sorpresas a veces no deseadas, pero siempre vividas.


    De pronto sintió un escalofrío en la espalda. Se levantó y cogió el teléfono. Llamó a Joaquín.


    Se fue a su habitación, se duchó, se arregló como si fuera a salir y preparó el salón para la ocasión.


    Esperó nerviosa, tal vez mejor decir que impaciente. Él no se hizo esperar.


    Sonó el timbre y en esta ocasión si miró por la mirilla de la puerta, recordó la vez anterior que habían quedado. La trágica noche de la muerte de Javier.


    —Buenas tardes— dijo dándole dos besos muy correctos.


    —Pasa— dijo ella.


    —Oye la que has armado, ¡vaya jaleo!— señaló.


    —Quien iba a pensar que una sentencia me iba a traer todo esto, tanto tiempo hablando y ahora es cuando me escuchan— especificó ella.


    —Tú sabes que este país es una casa de locos. Solo hacemos caso a lo que vemos en televisión— añadió él.


    


    —Es verdad— comentó ella pensativa.


    Desde el principio dijo no a las televisiones, pero es verdad que la publicidad que podía obtener, merecía la pena. Tendría que darse una oportunidad para que la mayor parte de mujeres conocieran su trabajo.


    Es verdad que estamos de paso en este mundo, así que había que aprovechar cada ocasión para hacerse escuchar.


    Pasaron toda la tarde dando forma a la campaña que querían iniciar, esa tarde el amor o el deseo pasó a un segundo plano. Por primera vez soñaron los dos a la vez. Por un rato no eran hombre y mujer, sino dos personas unidas por la lucha de las mujeres ante el machismo y el maltrato hacia ellas. Juntos podrían más, cuando las hormigas se juntan son capaces de mover montañas. Y eso es lo que ellos iban a conseguir.


    Por su trabajo Joaquín conocía a muchas mujeres lastimadas por sus maridos, muchas de ella con lesiones graves en su cuerpo o peor aún, muertas.


    Mujeres de muchos tipos, de todas las clases sociales, cultas, incultas, pobres, adineradas, amas de casa, todas ellas con un único denominador común el miedo.


    —Esas mujeres dejaban testimonios aterradores:


    “Era muy celoso y posesivo, siempre quería que las cosas se hicieran a su manera, sino...golpe. Siempre estaba molesto, me pegaba hasta porque las cosas de los chicos estaban desordenadas, pero yo lo quería tanto que aguantaba. Me pateaba, me estiraba del pelo, me insultaba y lo peor es que lo hacía delante de mis hijos, eso yo no lo podía soportar, porque mis hijos aprendieron a tenerle terror a su padre”.


    “Me hacía sentir fea, sucia”.


    “Tenía pánico de que me volviera a buscar, tuve que huir”.


    La violencia se puede esconder en un gesto o en el mero hecho de no respetar sus decisiones personales. Algunos de los síntomas que presentan los maltratadores son que el maltratador lo controla todo, el maltratador produce en la victima una sensación de indefensión, miedo y dependencia.


    El maltrato físico deja huellas en la piel y a los días se borran. El maltrato psicológico es el que queda grabado en la mente, en el alma, en el corazón de por vida. Hay momentos en que es la mujer misma quien se da cuenta de que está siendo utilizada, manipulada, vejada, humillada, herida y lastimada abruptamente y aun así, ella permite esa serie de atropellos porque se siente capaz de soportarlos, y se queda de brazos cruzados sin hacer, ni decir nada al respecto. Algunas mujeres lo toman como si fuera un deber, perdonar, callar, aguantarse. Me voy a permitir citar la definición de Femicidio que da las Naciones Unidas siguió anotando:


    “Es el asesinato de mujeres como resultado extremo de la violencia de género, que ocurre tanto en el ámbito privado como público y, comprende aquellas muertes de mujeres a manos de sus parejas, ex parejas o familiares, asesinadas por acosadores, agresores sexuales y/o violadores…”.


    Tenemos por lo tanto que ser más empáticas, aprender a sentir claro y hondo y también a mirar alto. En nosotras está el secreto, la fuerza, la convicción, el valor, la gloria y todo el poder de soltar el ancla y los amarres que son ataduras que duelen.


    —SI LE PEGAS A UNA LE PEGAS A TODAS. Esta sería una buena frase para terminar la disertación— añadió María que había estado anotando todo lo que Joaquín le contaba.


    —Creo que será una buena reunión, hay que ver antes que clase de audiencia vamos a tener, pero creo que esta disertación es clara, directa y lo suficientemente valiente para que algunas de ellas reaccionen y denuncien. No mencionaremos de dónde han salido las conversaciones que contamos, aunque ninguna de estas mujeres vendrá por desgracia a la reunión — contestó Joaquín.


    —Puede que alguien quiera introducir el maltrato sobre el hombre, pero yo no quiero abordarlo. Es un 90% contra un 10%. Tal vez tú puedas defenderlo—le dijo.


    —Sí, no hay problema. En ese caso yo diría algo— sentenció Joaquín.


    


    —Es importante fracasar para encontrar el éxito. Pero estoy segura que no habrá ocasión para fracasar.


    Mientras seguían dando conferencias y colaborando entre ellos y escuchando a las miles de mujeres que ya acudían a oírles, ellos habían continuado viéndose en casa.


    Su mentira había continuado a salvo. Ya la habían juzgado a ella, así que nadie volvió a hablar sobre el tema aunque María seguía pensando en la implicación de Joaquín para salvarla.


    Él era un encanto de hombre, todo lo que una mujer criada como una princesita querría en un marido. Era atento, amable, cariñoso, educado, amaba a la mujer, era generoso, en fin un amor.


    Pese a que María nunca había sido educada como una soberana real, es verdad que a nadie le amarga un dulce, pero tampoco que empalague demasiado. Todo en su justa medida. Es cierto que la otra parte de la moneda de un hombre ya la había conocido y este era infinitamente mejor, sin embargo no sentía la pasión que al principio la llenaba. Aun así y todo Joaquín era un hombre que merecía la pena, no solo de sexo vive una pareja.


    María tenía ahora la ayuda de Joaquín lo que había despertado cierta pelusilla en su amiga Julia que se sentía desplazada.


    La verdad es que ciertamente trabajar con Joaquín le gustaba y aprovechaban mucho más el tiempo por su implicación laboral.


    Ella no pensó en ningún momento que su amiga/ madrastra se podía molestar por ello, pero es verdad que desde que no necesitaba su ayuda apenas se veían a pesar de vivir en un mínimo espacio de separación.


    Joaquín prácticamente vivía con ella. No pasaba un día completo que no franqueara la puerta para quedarse.


    Aunque María no le consideraba su pareja, lo cierto era que así se le podía llamar.


    Su padre también insistía en saber, pero ella siempre lo negaba — No es mi pareja. Trabajamos mucho y a veces se queda porque se hace muy tarde— les decía a ambos.


    La verdad es que la mayoría de los días tardaban mucho en preparar las conferencias, aunque otras veces, concluían el trabajo con tiempo más que suficiente.


    —Papá, tengo una oferta de televisión para una entrevista sobre mujeres. Sé que va a salir lo que sucedió y a pesar de que hace más de dos años, todavía tengo miedo— relato a su padre sin contarle sus sospechas. Tal vez debería sacar fuera sus dudas y quien mejor que su padre.


    —Hija tú fuiste declarada inocente de homicidio por haber tenido que hacerlo en defensa propia, tendrán que acatar la sentencia,— consideró— no obstante seguro que sale en tema.


    —Papá tengo que decirte algo (valoró la situación y el momento… estaban solos en casa y el clima personal era propicio)— yo no maté a Javier— confesó.


    


    —¿Qué? Pero tú dijiste… — inquirió.


    —Lo sé. Sé lo que dije, pero no fui yo— repitió ella.


    —Dije lo mejor para todos. Sabía que a mí no me iba a pasar nada— aclaró.


    —Pero hija entonces ¿quién? ¡Has protegido a un asesino!— afirmó asustado. —Y ahora ¿qué? — articuló con dificultad.


    El pobre hombre nunca hubiera esperado esa bomba.


    —La verdad papá es que quien lo hizo me salvó la vida, y eso es lo único que yo pensé. Lo hice por agradecimiento. Me da igual si has sido tú o Joaquín. Lo que importa es que yo estoy bien gracias a quien fuera— insistió.


    —Yo no… ¿cómo puedes pensar que yo…?— balbuceaba el desdichado hombre.


    —Que no quiero saberlo papá, que no me importa.


    —¿Pero cómo no te va a importar?— repetía.


    —Es una decisión que yo tomé y asumí todo lo que podía pasar. Tienes que entenderme. Gracias a quien lo hizo estamos como estamos, y sobre todo estoy viva papá, ¡estoy viva! ¿Es que eso no te importa?— insistió sollozando.


    —Cálmate, no pasa nada. Está bien— clausuró. El buen hombre no sabía cómo acallar a su hija. El sollozo se había convertido en llanto. Todo lo que no la había visto llorar cuando la insultaba o le pegaba lo estaba viendo ahora.


    —Papá yo soñé que alguien me había salvado y de por vida le estaré agradecida. Amo a quien me ayudó, ¿hay algo más hermoso que devolver un favor de ese tipo con amor? Si yo hubiera podido escoger lo que iba a ocurrir, por supuesto nunca habría abierto la puerta y nada hubiera pasado.


    —No digas eso,— la interrumpió— tu no podías saber…


    Escucharon el ruido de llaves.


    —Dejemos la conversación que está ahí Julia. Si quieres me quedo contigo.


    —No hace falta. Gracias. Dame un beso— le dio un abrazo y un fuerte beso y se fue a su casa.


    Mientras dejaba caer el agua por su cuerpo, recordaba cuantos baños se había dado para limpiar la suciedad de los palos que le daba su ex.


    Y las veces que había admitido hacer el amor con él por miedo. Se sentía violada, no, esa no es la palabra, forzada tampoco porque ella se dejaba hacer, la palabra exacta es utilizada, por su propio marido que se reía de ella mientras la pisoteaba y abusaba de su fuerza sobre ella.


    Ella ya había cumplido con creces su castigo aunque lo había sufrido antes de que él muriera, así que no podía pedirle nada nadie.


    Derramaba lágrimas por los recuerdos, pero ni una por él. Con lo que le había querido.


    Él había sido todo para ella. Qué lejos quedaban aquellos besos cuando volvía de la mili.


    Cuánto se alegraba ahora de la decisión que tomó de no tener hijos mientras las cosas no estuvieran bien. Era mejor soportar sus burlas cuando le venía la menstruación y verificaba que no había embarazo, que tener que educar unos hijos engendrados por el miedo en un ambiente familiar destrozado.


    “Dios en ese momento me iluminó”. Pensaba.


    “Gracias Dios mío. Valió la pena aguantar y no tenerlos”.


    Siguió pensando en el tema de los niños y se vio con cuarenta años, con trabajo, con casa, una gran casa y tendría que ir pensando si quería tenerlos.

  



  
    Capitulo 10


    Hoy llegó a casa cansada, sin ganas de preparar ni la cena.


    Se acercó a casa de su padre y Julia le preparó algo:


    —No tienes muy buena cara, ¿te pasa algo?— le preguntó.


    —Estoy agotada, ¿tú sabes lo que es que la gente te cuente sus problemas, gordos, gordos y con todo el dolor del mundo no puedas hacer nada más por ellas? Es desesperante— dijo mientras se lavaba la cara un poco para refrescarse.


    —Vienen señoras con hijos mayores, distinguidas, educadas, amas de casa, de ciudad de campo, no importa. Están aterradas, no son capaces de huir, o de denunciar. No sé qué más puedo hacer.


    Se dejó caer en una silla de la cocina y miró atentamente a su padre que la contemplaba con ternura.


    —Hija tú ya has hecho lo que podías, primero por ti y luego por ellas. Si no se atreven, no las puedes obligar. Por cierto he visto a Joaquín esta mañana… ¿hace mucho que no venía verdad?— le comentó.


    —No, suele venir, pero no pasa a veros, le diré que se acerque a saludaros. Cuando viene nos ponemos a trabajar enseguida… ¡Ay me duele la espalda!— se quejó.


    Julia inmediatamente se levantó para hacerle un masaje.


    —Casaros fue lo mejor que hicisteis— dijo.


    —¿No crees que te irían bien unas vacaciones? ¿Cuándo fue la última vez que salimos?— preguntó Julia.


    —Es cierto. Las dos podéis iros sin rendir cuentas a nadie— apuntilló el padre. —Yo me quedo vigilando las casas — rio Alfredo.


    —Bueno podemos mirar algo. Ahora me voy a la cama. Hoy no tengo ganas ni de leer— se despidió de ellos y salió hacia su casa.


    Los siguientes días, era notable que su estado de ánimo no era muy saludable, y su salud tampoco corría su mejor suerte.


    “Sí, sería buena una escapadita para reponer fuerzas y descansar, y a Julia le vendrá bien que hablemos. Desde su boda no nos hemos sentado a contarnos nuestras cosas y parlotear un rato”, pensó.


    Cogió su desayuno y se sentó bajo la ventana por donde entraba el solecito, se metió en internet a mirar posibles sitios apetecibles, cerca, baratos y bonitos. Se pasó horas enteras disfrutando de maravillosos paisajes, de pueblos de ensueño. Los había tanto en España como fuera, pero decidió que irían a Altea. No sabía porque pero le había apetecido.


    A pesar de ser las dos de Valencia, no conocían la provincia de Alicante y si pretendían relajarse, era un buen lugar donde podrían andar, patear las calles, la arena de la playa, y no iban a desistir de algún spa.


    Y sobre todo estaba cerca de casa por si Alfredo las necesitaba. El pobre tenía que trabajar así que en esta ocasión no las acompañaría.


    


    Cargaron las maletas y se despidieron de su padre y esposo respectivamente. Él no había querido pedir vacaciones para que las dos mujeres pasaran unos días solas como antes, y tuvieran tiempo para ellas dos.


    —Hasta pronto papá. Si necesitas algo llámanos— dijo dándole un beso y subiendo al coche.


    Julia le dio un fuerte abrazo y le dijo algo al oído que María no oyó.


    —Hasta dentro de unos días cariño— le dio un beso y se marcharon.


    —Yo cojo el coche en el primer tramo del camino. Cuando me canse te lo paso un rato, mientras, vas leyendo lo que dicen de Altea en las revistas— eligió María.


    —Vale perfecto —opinó Julia.


    Abrió una de las revistas que María había comprado sobre Altea para conocer antes lo que iban a hacer y a donde tenían que ir.


    “Altea” tiene nombre de mujer. Puede provenir del griego Althaia o bien de la palabra árabe Atalaya.


    Lo cierto es que es una ciudad muy antigua, hay vestigios de los iberos y romanos.


    Como toda Valencia, también estuvo en manos de los musulmanes hasta la conquista de Jaime I.


    Como cualquiera de los dos nombres indica, Altea está situada en una colina cerca de la desembocadura del rio Algar. La antigua ciudad se encuentra a dos o tres kilómetros.


    Como todos los pueblos agrícolas de Valencia, guardan muchas infraestructuras musulmanas, acequias, bancales de olivos y almendros.


    Además de la huerta, su paisaje está formado por acantilados, barrancos, calas y un mosaico de caminos, puentes y ermitas.


    La ciudad amurallada todavía conserva sus puertas de acceso, su empedrada calzada y el trayecto de sus viejas calles


    Alrededor de los portales el Nuevo y el Viejo, el barrio del horno, de los marineros y de los labradores.


    La playa donde los pescadores amarraban sus embarcaciones estaba rodeada de edificaciones.


    Ahora ha dejado paso al Paseo Marítimo.


    Altea la vieja, más alejada de la bahía, conserva la antigua atmósfera de sus calles que bajan serpenteantes desde el Castellet y la iglesia.


    Detrás de pueblo se encuentra la Fuente Grande, desde donde parte la acequia madre de “Altea la Vieja”.


    —¡Ya me veo subiendo y bajando callejuelas!


    —Sí pero podemos subir tramos en coche.— contesta Julia— Tú y yo podemos subir y bajar como queramos, a lo mejor hay una bus turístico o un trenecito para recorrer el pueblo— añadió.


    


    Rieron las dos al imaginarse la estampa de ellas dos subidas en el “trenet”.


    —Sigo— dijo Julia.


    “Además de las dos poblaciones, hay un sinfín de urbanizaciones con ermita. Algunas tienen más de 250 años, otras se han seguido construyendo para las casas de veraneo o residencias”.


    —¿Sigo leyendo o vamos a ver por donde llegamos antes?


    —¡¿Hola, si tenemos autovía hasta allí?!— leyó Julia.


    —¡Genial!— afirmó María.


    —Es un pueblo elegido por muchos artistas para establecer allí su residencia— por algo será. Siguió leyendo: “Antonio Miró, por ejemplo, Benjamín Palencia, ayudaron a pintar frescos en la calle, decoraron casas y restaurantes, lo que ha dado un aura de pueblo de bohemios.


    Se mantienen un buen número de galerías, de estudios. Para muchos no solo es el paisaje sino la luz que se crea en la bahía, una luz especial. La luz de Altea”.


    —Lo demás podemos averiguarlo cuando lleguemos, tenemos que hablar con la gente. Me apetece mucho conocer habitantes mayores y que nos cuenten sus historias— dijo María.


    —Sí pero no venimos a trabajar— objetó Julia que ya se lo veía venir.


    


    No tardaron mucho en situarse en la puerta del hotel. Poco más de una hora les había costado. No habían tenido que cambiar el turno de conducir.


    Por primera vez en su vida iba a hospedarse en un hotel de cinco estrellas.


    Hotel frente al mar Mediterráneo. Lo escogieron por su spa y por su situación en el poblado marinero.


    Aparcaron al lado de la puerta misma, pero no salió nadie a recoger el equipaje como hacen en las películas. Esperaban un mozo vestido de uniforme que les dijera: “Bienvenidas señoras. Yo les subiré el equipaje. Acompáñenme”.


    El servicio de recepción súper amable, un señor las atendió al llegar para confirmar la reserva. Habitación doble con vista al mar y les aconsejó las que tienen vista lateral, son más económicas y el mar se ve igual.


    Lástima que la playa que se ve sea de piedras.


    El hotel no manifiesta por fuera lo que hay dentro.


    Poder ver amanecer desde la terraza de tu habitación es un privilegio.


    Altea es per sé un lugar de ensueño donde perderse, pero además este hotel es un pequeño paraíso, en un entorno precioso, con vistas al mar.


    Desde la piscina hay un acceso directo a la playa con lo cual podían bañarse en ambos sitios casi a la vez.


    Como ya no era hora de pasear, aprovecharon para instalarse y se quedaron a cenar en el restaurante del hotel.


    


    Es una lástima que Altea haya perdido el sentido hippy y se haya convertido en un pueblo turístico


    Aunque la comunidad de pintores y artistas sigue viviendo en la parte alta del pueblo.


    Es un pueblo de casitas blancas que mira hacia el mar.


    —Mañana saldremos a ver algo— dijo Julia mirando otra vez la revista.


    Cogieron el coche y buscaron “La tetería jardín de los sentido”, un paraíso en la tierra, no lo podía creer. A veces en las fotos es todo mucho mejor, pero en esta ocasión la realidad era superior.


    Un sitio de paz, mágico, increíble.


    Puedes disfrutar por poco dinero de un té o un batido mientras paseas por los lugares más verdes que puedas soñar, envueltas de agua, un lugar ciertamente para relajarse, pero mejor por la tarde.


    —Me han hinchado los mosquitos del estanque y a ti ¿no?— dijo María rascándose las piernas sin parar —tendremos que buscar una farmacia y comprar repelente.


    —De momento a mí no. Todos han ido a por ti— añadió Julia.


    El casco antiguo invitaba a pasear por sus estrechas callejuelas hasta llegar a la plaza que por su altura permite una vista panorámica de la bahía.


    —Hoy comeremos por aquí algún arroz con marisco, ¿te apetece?


    


    —Ummm claro, ¿cómo no? Y damos una vuelta por el mercadillo a ver si encontramos algo— agregó María.


    Encontraron lámparas de colores preciosas, artesanía hecha con piedras, bolsos, sombreros. Las dos se compraron uno para protegerse del sol.


    Al verse no evitaron una risa.


    Es un pueblo pequeño pero pasear por él cansa. Calle arriba, calle abajo… llenas de tiendecitas de bisutería, ropa, zapatillas.


    —Oh, ¡cómo me compraría unas! Julia había llevado zapatos con un poco de tacón y deseaba no haberlo hecho.


    —Pues hija entra y compra unas. Será por tiempo. Si tenemos todo el del mundo.


    Vale la pena pasearlo, oler el perfume de los jazmines, y asomarse a todos los miradores que te encuentras de camino hacia ninguna parte.


    La verdad es que se respira tranquilidad y relajación.


    —Hay que dejar la mente en blanco y llenarla de las sensaciones que te proporciona el pueblo, ¿verdad Julia?


    —Con sinceridad creo que es demasiado tranquilo— contestó.


    De repente al dar la vuelta a una esquina una pequeña orquesta tocando en una placeta a la puerta de un bar.


    —¿Decías algo?— rieron las dos y se fueron en dirección contraria.


    Entraron en una casita pequeña que tenía flores en la entrada, rejas negras y ventanas azules como la mayoría de las casas, pero con un letrero que invitaba a entrar “lugar encantado”.


    Resultó ser una barecito que al entrar destapaba la amplitud de su patio con más flores en grandes macetas. Tenía unos helados magníficos.


    Hay que disfrutar de los momentos buenos que tiene la vida.


    Por el día blancura y calidez y por la noche frescura y alegría.


    —Estoy contenta de haber elegido este pueblo. Me gusta— apuntó María y Julia afirmó con la cabeza.


    —La verdad es que estoy cansada de andar, María ¿volvemos al hotel?— Julia había llevado zapato casi todo el día así que su amiga cedió aunque por ella hubiera estado toda la noche entrando y saliendo de los bares y tiendas—


    —Claro, vamos a por el coche. Ya va bien por hoy.


    Después de un baño relajante bajaron a cenar y se fueron pronto a dormir.


    Esta noche tenemos una luna llena espectacular. Desde la terraza de la habitación tomaron una copa mientras la observaban.


    Esa noche María soñó con un pueblo de Andalucía,

    mágico. Viajó en el tiempo hacia épocas pasadas. Calles con historia. Viajó en definitiva a Granada. Con sus callejas estrechas, su olor a marroquinería, sus adoquines viejos.


    Despertó de repente y dijo:


    —¡Julia levántate que nos vamos!— gritó.


    —¿Qué?— acertó medio dormida a decir.


    —Que nos vamos. Que este no es mi viaje. Se parece pero no. Yo quiero estar en Granada.


    —Pero si son las cinco de la madrugada.


    —Mejor, nos arreglamos y cogemos el primer tren— sentenció.


    Julia comprendió que no había nada que hacer. No iba a cambiar de idea, así que recogió las cosas, hizo las maletas y bajaron a la recepción.


    El pobre señor no podía parar de preguntarles si no estaban a gusto. No entendía porque se iban, pero no había nada que entender. Lo había soñado. Simplemente.

  



  
    Capitulo 11


    El parador está situado en los terrenos de la Alhambra, un antiguo convento hoy súper lujo, tanto que solo pasarían dos noches allí.


    Suficiente para sacarse la espinita de su luna de miel.


    Desde allí Julia avisó a Alfredo:


    —¿Pero qué se os ha perdido ahí?— preguntó incrédulo.


    —Tu hija. Ha soñado con esto y aquí estamos—le contó— No sé hasta cuándo. Si se acaba el presupuesto pues volvemos antes y ya.


    —Está bien divertíos— dijo. Sabía que si era cosa de su hija no había nada que hacer y además ya estaban allí. Para que decir más.


    La verdad es que el parador quita el hipo. Es un hotel ambientado por supuesto en la Alhambra, con un interior de ensueño mágico como el lugar en el que se encuentra. Un marco incomparable. Un edificio lleno de historia como antiguo convento construido por los Reyes Católicos y belleza.


    María sentía una sensación muy especial al encontrase allí. Iba a hacer realidad su sueño. Visitar la Alhambra fuera de los recorridos convencionales, ella iba a recorrer los túneles fríos, pasadizos oscuros, las mazmorras silenciosas, todo aquello que no se visita y que se esconde bajo la muralla.


    


    Toda la colina esta perforada para la seguridad del sultán, aunque a los sultanes se les mataba desde dentro.


    Estos laberintos permitían entrar y salir sin ser vistos.


    El atardecer era simplemente un placer de valor incalculable.


    —Entiendo— dice Julia —que te enamorases de este hotel. Es algo místico, maravilloso.


    Viendo el Generalife desde la habitación ya te reconcilias con todo el mundo. Pero María no iba a poder hacer las paces con Javier, alguien se lo había arrebatado.


    Ahora iba a vivir su frustrada luna de miel con la compañía de la esposa de su padre.


    Sentada con una copa en el patio frente a la alberca donde se reflejaba la luna llena en el agua, tenía todo el tiempo para disfrutar al máximo de sus sueños.


    Ella había podido escoger en esta ocasión vivir su vida paralela y pagar con la moneda de los sueños. Nadie sufriría si se pudiera escoger, no habría penas, ni desgracias.


    Ella fantaseó con poder imaginarse con su marido, los dos a la vez. La otra gran moneda sería dar vida a quién ya no la tiene.


    Las lágrimas del recuerdo afluyen a sus ojos. Se fue sin tener esa conversación, esas últimas palabras en donde le explicase por qué.


    En sus sueños hacia el amor con Javier por última vez allí.


    La melancolía en ese tiempo de otoño, era como un castigo por no haber hecho los deberes con la vida, y llora por la falta de sus besos.


    Él fue todo en amores para ella, nació prácticamente enamorada de él.


    No había admitido los consejos de su padre y fue la vida misma quien se los dio.


    María había idealizado su amor como si fuese una leyenda dramática donde el amor limpio que ella sentía se convirtió en sus manos en el arma que los separó.


    Volvió a visitar el lugar más hermoso que ella jamás había visto. Admiraba todo cuanto veían y le contaba a Julia todo lo que había aprendido de los últimos reyes de Granada.


    Desde luego fue la visita más lenta y pormenorizada de la Alhambra. Su guía estaba impresionada por las preguntas que ella le realizaba.


    —¿Es verdad que por la noche se oyen los alaridos de algún desgraciado que murió aquí?


    Compró un libro de poemas que leyó esa misma noche sentada con una copa frente a la alberca, en los jardines del hotel, casi tan maravillosos como los del Generalife.


    Durante muchos años María se rindió al amor, vivió con tanta intensidad su vida como sus sueños.


    Las leyendas de la Alhambra inspiraron a quien las escribió como si las viviese.


    A veces el amor se convierte en locura, y la pasión puede llevar a la tortura, a matar. Una simple mirada a veces puede calmar esa alma destructiva pero María no había tenido ese poder sobre Javier.


    La pasión puede llevarte a perder una guerra, pero nunca tu libertad.


    Tuvieron la suerte de que abriesen durante esos días una parte desconocida de la Alhambra, las Casas del Partal. Cuatro casas moriscas que nos muestran con pinturas la vida cortesana nazarí. Con escenas de caza, del regreso y las fiestas. Allí se pueden apreciar las vestiduras y costumbres festivas.


    María se enteró que todavía habitaba la Alhambra una mujer llamada Mariana Le pidió a la guía que las condujera hasta allí.


    Era una señora mayor a la que encontraron barriendo el patio. La buena mujer se alegró de ver gente que rara vez accedía hasta allí y les contó que estaba a punto del desahucio. Les contó que era viuda y que una vez su marido llevó a las amigas de su hija por la noche hasta cerca de la torre de la princesa para que la escuchasen llorar. Y ellas la oyeron dijo la señora riendo.


    —Yo jamás he ido a oírla— les confesó entre risas.


    María sintió curiosidad por conocer a esta señora y ella accedió a visitarla en su hotel esa noche.


    —Está perfecto. Venga a cenar con nosotras— la invitó María.


    —Encantada— respondió y se despidieron hasta la noche.


    


    La historia que les contó era un relato de trabajo y humillación. Ella y su marido habían trabajado para la Alhambra desde siempre. Ella limpiando y él en el jardín. Pero ahora ya no servía. Viuda y vieja lo que hacía era molestar porque la casa también había envejecido y necesitaba reformas que los del Patronato del palacio, no consideraban necesarios. Así que se habían decidido por el desahucio.


    Aquello les pareció a Julia y María una sin razón y un poco de vergüenza además de una gran injusticia.


    Estuvieron escuchando algunos relatos maravillosos y mágicos que la anciana conocía de oídas.


    —¿Conocéis la leyenda del patio de los leones?—les preguntó.


    —No— respondieron las dos a la vez intrigadas y entregadas a la escucha.


    Veréis una vez llegaron a Granada un rey extranjero y su hija llamada Zaira. Mientras su padre sentía envidia por ver la belleza de la ciudadela de la Alhambra, la bella Zaira maravillada lo observaba todo.


    Su padre no la dejaba salir y no quería que ningún hombre la viera. Para ello su padre había dispuesto 11 hombres que la custodiaran.


    Un joven habitante que la vio quedó prendado de ella y el rey le mandó encarcelar. Zaira pensando que podía morir el muchacho, entró en los aposentos de su padre el rey y encontró su diario. Sabía que no debía leerlo pero no pudo con su intriga y leyó justo cuando ella tenía un año. “Ahora que he matado a sus padres, yo seré rey. Ella nunca lo sabrá y su amuleto no hará efecto.


    Al enterarse de todo Zaira pidió un castigo al amuleto y convirtió a los once soldados y al falso rey en leones de una fuente que se colocó en uno de los patios más celebres”.


    Aquella noche resultó mágica.


    Al día siguiente María empezó a trabajar, a buscar periodistas que dieran voz a la anciana del palacio. Consiguió que se hablara del tema en televisión, en periódicos y que la asistencia social informara a favor de ella.


    Aquel viaje había sacado lo mejor de ella y también sus peores recuerdos.


    Se sinceró con Julia que nunca había sabido la verdad de la luna de miel. Sentadas en la cama notó que su amiga estaba preocupada, que ocultaba algo. Tenía el rostro rojo y de repente se le llenaron, los ojos de lágrimas.


    —¿Qué te pasa? Oye conmigo no valen los secretos— dijo María.


    —Es que no te imaginas… Javier…cuando volvisteis del viaje me…me intentó meter mano. Me dio tal asco que hubiera sido capaz de todo y cuando lo vi encima de ti intentando matarte no lo pensé. Cogí un cuchillo de la cocina y le maté— dijo.


    —¡¿Qué?!…—no podía dar crédito a lo que oía— ¿Mi padre lo sabe?— preguntó.


    —No claro que no. Cuando tú dijiste que el abogado te había dicho que no te iba a pasar nada, decidí callar y ver qué pasaba… Perdona, tenía que habértelo contado.


    —No mejor que no. Ahora el juicio ya está, yo fui culpable ¿por qué vamos a cambiar la historia? Se lo merecía. Da igual yo que tú. No quiero que nunca jamás mi padre lo sepa. Aunque tengo que pedir perdón a una persona— sentenció.


    —¿A quién?—preguntó.


    —A Joaquín. Todo este tiempo he pensado que había sido él. Ahora si puedo quererle. Y a ti lo que no te perdono es que no me lo contaras antes.


    Se abrazaron las dos amigas y juraron no contar nunca a nadie su historia en la Alhambra.


    El amor por una amiga también da el valor y la fuerza para ser capaz de luchar contra el maltratador.


    Ahora se sentían en paz.


    —Joder que vergüenza, siento de no haber sido yo, en vez de Julia —se dijo.
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    Algo había cambiado en ellas. Su padre notaba algo diferente y sentía hasta celos de la buenísima relación con que habían vuelto del viaje.


    No fue a recogerlas porque tenían su coche en la estación, así que las esperó en casa.


    Recordaba cuando con su hija pequeña paseaban de la mano y esos ojos, conserva la visión de sus risas y sus lágrimas y todo el dolor que él sentía si la veía padecer. De las tonterías que llegaba a decirle. Dios como adoraba a su niña.


    Ya su niña creció y seguía siendo su chiquilla a pesar de lo que la vida la había hecho crecer y aprender.


    Por una firma, un contrato al fin y al cabo que refrendó ante la iglesia, el día que se casó con aquel Javier tan enamorado, había perdido todos los derechos según él, igual que los perdían los esclavos.


    A caso ¿no tenía madre, o hermanas?, Alfredo sí y además una hija a la que adoraba y hoy una esposa a la que amaba.


    El encuentro con su esposa fue especial. El abrazo que ella le dio fue una especie de embrujo en el que le decía que jamás se iban a separar.


    —Te quiero, te quiero, te quiero— le repitió varias veces sin dejar de besarlo.


    —Oye que te mando otra vez a Granada, pues has vuelto buena—objetó.


    —Verás quiero empezar una nueva vida, quiero ayudar a tu hija en todo lo que pueda. —continuó hablando — Empezaré por donde ella me diga. He comprendido que no es suficiente apoyarla, hay que impulsarla a hacer más. Me he dado cuenta que tengo que implicarme en sus cosas, no puedo ser egoísta.


    —¿Seguro que eso es lo que quieres? ¿Y tu trabajo?—le espetó Alfredo.


    —De lo único que no tengo ninguna duda es del trabajo que hay por hacer. Empecemos a ser mejores, ayudando y queriendo un poquito a los demás, a ver si convencemos entre las dos a muchas mujeres hay casi tantas mujeres como estrellas en el cielo y algunas como tu hija con una luz especial y con más sentimientos de los que yo he aprendido en toda mi vida— terminó la frase.


    El carisma humano que estaba demostrando Julia, valían tanto como si estuviera cumpliendo condena. Había arrastrado una cadena bien gruesa hasta que pudo hablar, lo que tenía claro es que iba a dedicar su vida a los principios del buen hacer, del escuchar.


    Julia creía que tenía que pagar por lo que hizo y sin decirlo dispuso que esa sería su condena. Trabajar para la comunidad de mujeres víctimas de malos tratos toda su vida.


    Después de planteárselo a su marido, habló con María y esta le dijo:


    —Yo soy comprensiva, me gusta escuchar a la gente y tengo relativa paciencia para hacer de psicóloga —prosiguió— me propuse muchas veces ser la mejor en algo, la primera y nunca conseguí llegar a la meta, pero ahora saltaré obstáculos, correré lo que haga falta, me tiraré a la piscina. Lo que haga falta para sacar del agujero a tantas mujeres como podamos. —Bienvenida y súbete al carro.


    *****


    Abrieron despacho en un pequeño piso de alquiler lejos de la casa. Mientras María se entrevistaba con asistentes sociales, policías, psicólogos etc… Julia pasaba los días arreglando con su marido pequeñas habitaciones en la casa grande.


    —La cocina que es lo más caro, será para todas— pensaba en voz alta.


    —Podemos partir el baño de arriba en dos. Es muy grande. Con una bañera pequeña para los niños en uno y una ducha en el otro. Quedará precioso. Ella soñaba en voz alta pero Alfredo iba tomando notas.


    —En total salen 7 habitaciones, tres baños, un precioso salón, cocina y un enorme jardín. Y sobre todo intimidad y anonimato.


    Ahora comprendía por qué habían comprado una casa tan grande y tan protegida. Todo en la vida sucede por alguna razón.


    De algo tenían que servir los palos, los insultos todo aquello que la llevaron a estudiar psicología, algo de leyes, y sobre todo las ganas que tenia de ayudar. De ver una mujer y reconocer si era víctima.


    Desde el ayuntamiento apoyaron el proyecto, sobre todo porque no costaba mucho dinero y políticamente se vendía bien.


    


    La obra estaba prácticamente hecha, pero debían poder mantener a las mujeres que iban a llegar. Era lo único que María pedía, además de la asistencia gratuita de los técnicos, médicos, psicólogos, etc. que tuvieran que intervenir hasta que la mujer estuviera a salvo.


    Era martes y había estado toda la noche lloviendo como a María le encanta para poder oler la tierra del jardín y el olor de los pinos mojados. La relaja oír llover. De madrugada sonó su teléfono.


    —Perdona, perdona, no pasará más— oyó María decir a un hombre y el llanto de una mujer que no hablaba.


    —Si puedes dame tu dirección— solo escuchaba sollozos y alguien colgó. Espero que me pueda volver a llamar.


    Casi inmediatamente sonó una voz de mujer — ¿Calle Odonell, 54? — y cortó la comunicación.


    —Bien gritó María — se puso en contacto con la policía y llegaron casi a la vez al domicilio indicado.


    La mujer estaba sola.


    —Se ha ido a beber. Volverá en un rato —dijo entre lágrimas.


    Esta vez había tenido suerte y la paliza era no era grande.


    María hablaba con ella después de que lo hiciera la policía


    —Has de entender el mensaje que te ha dado hoy. No debes aprender a vivir rodeada de gritos y de dolor. Tienes que salir de aquí. Lo que has hecho hoy es un logro excepcional. No siempre os atrevéis a llamar. Ya que lo has hecho sigue adelante. Hay oportunidades que hay que cogerlas al vuelo cuando llegan, y esta es una de esas. Debes poder permitirte soñar lo que te gustaría alcanzar a partir de ahora, sin que nadie te quite ni ponga comas en tu vida, por lo general nunca se alcanzan del todo.


    Barre tus pensamientos y quédate con un 80 %. Cuando aprendas que se puede, recuerda un día en el que si fuiste feliz y te permitiste crear un sueño bello. —Ahora vamos a por un segundo sueño —continuó María — el deseo de lo que no se tiene se convierte en una necesidad. Vamos a fijar un objetivo a cumplir por ti con mi ayuda, sin duda. Cumplir metas es para mí vivir. A veces la ilusión de soñar te da la fuerza que a veces te falta.


    La policía mientras detuvo al marido en el bar de la esquina y lo subió a la casa.


    —¿Qué has hecho? ¿Por qué me haces esto? Le gritaba el hombre a su mujer, esposado y agarrado por dos policías y dando tirones para deshacerse de ellos.


    —Joder tío, cáscatela. De tu frustración y tus celos por tus mermadas condiciones no tiene la culpa ni tu madre, solo tu cobardía hacia tu pareja te hace más macho cuando la pegas, no la quieras tanto y quiérela mejor — le gritó un policía joven vestido de paisano.


    —Y sobre todo no dejéis que pase, si lo veis denunciar, no seamos tan cobardes como él —añadió dirigiéndose a los vecinos.


    —Si algo no quiero cambiar es mi vida— acertó a decir el borracho.


    —Pero sí lo quiere tu mujer — dijo María— Tienes que dejarle. Si no tiene otra explicación es porque no la hay. Esta vez tienes testigos y tú misma lo puedes contar. Tal vez la próxima te veas sola. Él tiene responsabilidad en lo que ha hecho y tiene que asumirlo y pagar por ello.


    —Pero me da lástima— contestó.


    —¿Hasta cuándo vas a permitirte estar callada? ¿Cuánto tiempo vas a seguir teniendo miedo?, porque miedo le vas a tener siempre— puntualizó.


    La mujer policía les aconsejó ir a comisaria. Ella se arregló un poco el pelo, se cambió de ropa y se fueron con ella. Mientras él era llevado al calabozo.


    La comisaria era un lugar tétrico, no era la misma donde declaró María en su tiempo, pero todo se le vino a la memoria, el mal olor de los detenidos, los calabozos a la vista de todos, en fin la gente que hay.


    —Lo que está claro es que ahora la Ley te ampara. ¿Hasta dónde quieres permitirle llegar?— le dijo la policía— Reconoce que eres víctima de malos tratos, no te lo niegues a ti misma. No le ofrezcas más tiempo.


    —Mira, — dijo María y en un aparte le contó su historia— más vale que seas una mujer destrozada que una nueva muerta. No hay que dejar que ninguna mujer tenga una relación basada en el odio y la humillación.


    —Pero yo, yo…— sollozaba.


    —Tú si de algo eres culpable es de quererle y sobre todo de taparle. Ahora piensa primero en ti, luego en ti y por fin en ti. Todavía tienes edad de divertirte, de vivir, de tener una segunda oportunidad sola o acompañada. Ahórrate palizas y disfruta de abrazos. Siéntete especial porque lo eres, le dijo dándole un abrazo y observando su cara —insistía María.


    Apartó el pelo de su cara, y le pasó los dedos por la barbilla y la observó. Era una mujer bonita. No podía ser una nueva víctima, un número más.


    —Yo te puedo ayudar si quieres. No te la juegues. En mi casa, que es la tuya, puedes vivir mientras quieras, te proporcionamos ayuda legal, médica, psicológica, te ayudamos a encontrar trabajo. Todo gratuito. A partir de ahora las lágrimas ya no serán de dolor, el tiempo pasará con amor o sin él pero sin pagar más con lágrimas.


    La muchacha accedió y así se convirtió en la primera habitante de la casa grande como empezaron a llamar entre ellas la nueva casa de acogida.


    Hay días que los pasa tranquila, otros llorando cuando nadie la ve, eso sí, se esconde pensando en su mala suerte. Tenía claro que no volvería con su pareja, pero todavía le quedaba mucho tiempo para olvidar y empezar de nuevo. Pero el principio de cualquier cosa empieza por el respeto a uno mismo, y ella estaba empezando a respetarse.


    Allí le daban otra oportunidad y no siempre nace un nuevo día. Ella tiene que aprovechar tanta suerte. Descansar y que ese descanso le sirva para organizar, pensar y poner orden en su vida duela lo que duela y sientas lo que sientas, mañana amanece que no es poco.
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    Empezar de nuevo y desde cero lo que sea, no es fácil. María lo sabía perfectamente tal vez por eso escogió un tema como este para llenar su nueva vida. Hoy barrunta un día perfecto para empezar a vivir el resto de su vida.


    ¿Qué habrá sido de Joaquín? Apenas le había llamado. Le veía en el trabajo y poco más.


    María comenzó a escribir la próxima disertación sobre las mujeres.


    “…os siento y vosotras sois esa fuerza que me hace empezar una nueva mañana de un buen día como hoy. Sois lo mejor del día que viene.


    Hay que salir y gritar soy la mejor y soy feliz porque empiezo a quererme a mí misma…”.


    Mientras escribía, su voz estalló en mil notas. Toda la sensibilidad de su corazón salió. Sentía necesidad de cantar, de bailar. Su espíritu estaba en paz consigo misma y su trabajo le apasionaba. Se sentía privilegiada por haber salvado su vida y poder hacer lo que le gustaba, pero una sorpresa estaba a punto de poner su alma en pie.


    Joaquín estaba llamando a su puerta con un precioso y enorme ramo de rosas rojas que no le dejaban ver.


    Cuando el amor llama a la puerta aunque sea por segunda vez, abre, abre corriendo. Deja que llene de pasión tus momentos. Fortalecerá tu espíritu y llenará tu existencia de instantes bellos, tiernos.


    Cuando abrió la puerta sintió de nuevo las cosquillas recorrer su cuerpo. Se alegró de verle. Los acontecimientos se precipitaron.


    —Hola— dijo Joaquín acercándole el ramo.


    Ella se abrazó con fuerza a él estrujando las flores entre los dos cuerpos. Tanto esperado, tanta energía contenida que estalló allí mismo.


    —No tenía ninguna intención de acostarme contigo. Si hasta me he puesto bragas de mi abuela— exclama María rompiendo el momento mágico.


    —¡Qué suerte!— exclamó él —me gustan de cuello alto. No sabes cómo me ponen.


    Rompieron los dos a reír mientras subían abrazados a la habitación.


    Mi segundo amor pensaba ella. Supe desde el primer día que le querría.


    Un baño caliente a la luz de las velas. Las rosas deshechas en la bañera, una música suave y tranquila que solo ellos dos oían.


    Sus manos ciñendo la cintura mientras loca de deseo, desliza los labios buscando los suyos y acompañada por sus movimientos entrelazaron las piernas dobladas de tanto amor e hicieron con ellas un lazo con sus cuerpos.


    


    Esa noche fue la primera de muchas más noches y días que gozaron, porque esa noche abrazó por fin su cuerpo teniéndolo a su lado.


    Él la besa creyéndola dormida, él es quien da calor a su cuerpo y enciende la llama y apaga también su fuego.


    Él acaricia sus ojos para que no despiertes y enciende la luz si tienes un mal sueño.


    “Mi segundo amor” susurra ella mientras recorre con las yemas de los dedos la comisura de su boca y va al cuello donde el amor comienza de nuevo a bailar.


    Joaquín muerto de amor recorre su cuerpo como la brisa al calor.


    Unas manos amorosas que suavemente tocan su piel y sacan de dentro sueños.
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